I 


f. 


/ 


"' 


ESPÓS1C10N 


QUE  EL  SECRETARIO 


BE    ESTADO 

DEL 

DESPACHO 

DEL  INTERIOR 

DEL    GOBIERNO    DE   LA 

REPÚBLICA        DE       COLOMBIA 

HACE    AL    CONGRESO 

DE    1827 

SOBRE    LOS    NEGOCIOS   DE  ST? 
DEPARTAMENTO 


5EK3Z 


BOGOTÁ  IMPRENTA  DE   PEDRO  CUBIDES, 


^ 


—  _^_ k 


m 


SS.  DEL    SENADO   Y    CÁMARA    DE    REPRESENTANTES 

En  todo  tiempo  sé   han    considerado  como  de  grande  importancia y 
utilidad    las   esposiciones    anuales   que    los    secretarios    del   despacho 
hacen   al   cuerpo    lejislaíivo   de  Colombia;     ellas  trazan    un    cuadro 
del    curso    que    ha  tenido  la    ejecución  de  las    leyes  y  de  las  ven- 
tajas ó  inconvenientes  que  han    Ofrecido  en  la  práctica,    proponiendo 
las    reformas  y   mejoras  que  la   esperiencia   haya  sujendo  al  gobier- 
no.    Aun    debe     ser      mayor         la     necesidad    de     estos      cono- 
cimientos  en  la  presente  sesión  en    que   el  congreso  principia   Su  se* 
cundo    periodo  constitucional,  en  la      que    se    ha  renovado    la    ma^ 
yor    parte    de  sus  miembros   y  en  que   la   República  se  ha   visto  en 
circustancias  bien  difíciles;     Procuraré   pues   manifestar  hoy    al  con- 
greso cual  es  el  estado    en  qué  se   hallan  los    negocios  públicos  en 
algunos   ramos  de    la  administración    que    corresponden    al  departa- 
mento     del      interior     é      indicaré       las       medidas       que      podrán 
adoptarse  y    las  reformas  que   el    poder  ejecutivo   jusga    mas    nece- 
sarias   para  mejorar  la  suerte  de  los    pueblos.     Mas  como  ahora  ter- 
mina igualmente  sus  funciones     la    administración    que      ha    gober- 
nado á   la  República   en  los  cinco  años  anteriores  procurare,  también 
manifestar  hasta  donde  me  sea  posible,  el  estado  que  tenían  los  prin- 
cipales ramos  del  gobierno  en  182  i   cuando  se   publicó  la    constitu- 
ción, las  mejoras  que  sucesivamente  han  recibido  ó  las  causas  de  su  a- 
traso;  en  fin  el    cumplimiento    dado  á   las    leyes   y    los  efectos  que 
han  producido.     Hablando    á    los     representantes    de    la    nación   la 
verdad   será    mi  única  guia,  y  tendré  la  mayor  complacencia    si    es 
que  acierto  a  ofrecer  al  congreso  algunas   ideas  que   contribuyan    ala 
estabilidad   de  la    República    y   á  la  felicidad   de    los  pueblos. 
Constitución.- En   lasj  esposiciones  que  tuve  el    honor  de  dirijir   al 
congreso  en   1823,  1824   y  1826    manifesté-  por    menor    la    facilidad 
con   que  se  estableció   la  constitución    hasta  en    los    últimos   ángulos 
de  la  República,  como  se   afirmaba   y  la  obediencia   y  sumisión  que 
prestaban    á   sus    disposiciones    todas    las    autoridades   constituidas    y 
cada   uno  de  los   ciudadanos.     Muy  dulce  me   fuera  repetir  lo   mismo 
á  la   representación   nacional.     Pero   acontecimientos  que   no  se    es- 
peraban  ni    en    el    modo    ni    en   tamaña    estension,  han  contrariado 
de    mil    maneras   diferentes     á  la  constitución    de   la  República  ha- 
ciendo  que  pierda    gran  parte   de   la   fuerza  y   del   influjo  moral  que 
ejercía    sobre   los  pueblos.     En   cuanto    me  sea  posible    voy   á  indi- 
car   al    cuerpo    lejislativo    el   orijen   y  progresos  del  mal,  para  que 
pueda  aplicar    el  remedio    que  jusgue  mas   eficaz. 

El  congreso  tiene  sin  duda  presente  que  en  la  sesión  última 
la  cámara  de  representantes  propuso  ante]  el  senado  una  acusación 
contra  el  comandante-  de  Venezuela  jeneral  en  jefe  José  Antonio 
Paez,  por  atribuírsele  algunos  escesos  en  la  ejecución  del  decreto 
del  poder  ejecutivo   sobre  alistamiento  de    milicias,  y   que  el  senado 


admitió  la  acusación  después  de  considerarla  debidamente.  £n 
consecuencia  el  poder  ejecutivo  cumpliendo  con  el  tenor  del  articulo 
100  de  la  constitución,  separó  al  jeneral  Paez  del  ejercicio  de  la 
comandancia  jeneral  de  Venezuela  designando  el  oficial  que  debia 
sucederle  ^en  el  mando.  Estas  órdenes  llegaron  á  Valencia  donde 
se  hallaba  Paez  en  los  últimos  dias  de  abril  y  el  las  obedeció  al 
principio,  mandando  reconocer  al  jeneral  Juan  Escalona  nombrado 
por  el  gobierno  comandante  jeneral  de  Venezuela.  Parece  <¡ue  en 
el  momento  un  partido  enemigo  déla  constitución  y  délas  leyes 
comenso  á  maniobrar  en  Valencia,  para  que  Paez  retrocediera  del 
buen  camino  que  había  tomado  y  echara  un  borrón  al  renombre 
glorioso  que  por  sus  hazañas  se  habia  adquirido  en  las  pajinas  de 
la  historia  de  Colombia.  Este  partido  compuesto  en  su  mayor  parte 
dé  individuos  militares  consiguió  intimidar  á  la  municipalidad  de 
Valencia,  poniendo  en  la  plaza  los  cadáveres  de  tres  infelices 
que  habían  sido  asesinados  cruelmente  la  noche  anterior  por  alga- 
nos  mal  intencionados  que  pudieron  ocultar  sus  nombres.  Asi  fue 
que  la  municipalidad  declaró  el  3o  de  abril  por  una  acta :  que  el 
jeneral  José  Antonio  Paez  se  volviera  á  encargar  de  la  comandan- 
cia jeneral  de  Venezuela,  de  la  dirección  déla  guerra  y  de  las 
demás  atribuciones  que  se  tuviera  por  conveniente  conferirle,  como 
la  única  persona  capas  de  conservar  la  tranquilidad  y  de  de-- 
fender  el  pais  conlra  cualquiera  invasión  estranjera.  Condu- 
cido el  jeneral  Paez  k  Ja  casa  municipal  en  medio  del  pueblo  que 
sc_  habia  reunido  en  la  plaza  de  Valencia,  admitió  la  autoridad 
militar  que  le  daba  una  corporación  que  por  ninguna  ley  tenia 
tal  facultad,  y  que  por  lan?o  era  evidentemente  ilejitima.  De  esta 
manera  el  jeneral  Paez  por  una  singularidad  que  descubría  sus  ver- 
daderas ideas,  se  declaró  un  relijioso  observador  de  las  estra va  gan- 
tes resoluciones  de  la  municipalidad  de  Valencia,  al  mismo  tfem- 
po  que  menospreciaba  los  decretos  constitucionales  del  senado  co- 
municados por  medio  del  poder  ejecutivo  de  la  República.  La 
municipalidad  de  Caracas  cuyas  representaciones  habían  influido 
mucho  en  la  acusación  de  Paez  sin  duda  intimidada  por  la  fuerza 
militar  hiso  el  5  de  mayo  otra  acta  semejante  á  la  del  cabildo  de 
Valencia,  condutta  que  fue  imitada  por  varias  municipalidades  del 
departamento  de  Venezuela  y  por  las  de  la  provincia  de  Apure 
en  el  de  Orinoco.  Todas  ellas  asociaron  en  las  deliberaciones  á  algunos 
padres  de  familia,  asociación  que  no  es  reconosida  por  la  constitución  de 
la  República  ni  por   ninguna  de  sus    leyes.  .      ■ 

Desde  182 1  en  que  se  publicó  la  constitución  actual,  habia 
existido  en  Caracas  un  partido  contra  ella:  el  hiso  una  protesta  ano- 
tes de  jurarla;  el  la  atacó  en  los  periódicos,  proponiendo  la  fede- 
ración como  un  sistema  de  gobierno  mas  perfecto  y  conveniente, 
el  en  fin  no  perdi:-.  ocasión  de  combatirla  siempre  que  habia  una 
oportunidad.  Este  partido  no  podia  sufrir  que  el  ejecutivo  de  la 
nación  residiera  en  Rogotá,  que  Caracas  no  fuera  la  capital  de  un 
estado   y   que   sus   miembros  no   ocupasen    los  primeros  destinos    en 


el  Gobierno  s¡n  moverse  de  su  casa.  Asi  es  que  el  mismo  partido 
clamaba  incesantemente  contra  cualquiera  providencia  del  ejecutivo 
siempre  que  hallaba  algún  pretesto,  que  por  lo  común  era  el 
de  sostener  las  libertades  públicas.  El  gobierno  ha  descrito  clara 
y  detenidamente  las  varias  maniobras  de  este  partido  en  su  mani- 
fiesto de  12  de  julio  último  que  recomiendo  á  la  consideración  dej 
congreso,   y  que   por  tanto    no    repetiré.  . 

Las  actas  de  Valencia  y  de  Caracas  reponiendo  al  jeneral 
Paez  en  la  comandancia  jeneral  y  la  aceptación  de  este  le  presen- 
tó una  ocasión  muy  favorable  para  realizar  sus  miras  de  hacer 
independiente  á  Venezuela  é  introducir  el  sistema  federal.  Pedro 
Pablo  Dias  y  José  Nuñes  de  Caceres,  dos  miembros  conocidos  de  aquel 
partido,  y  el  último  no  nacido  en  Colombia,  fueron  comisionados 
por  la  municipalidad  de  Caracas  para  ir  á  Valencia  á  donde  el  je-, 
neral  Paez  á  tratar  del  arreglo  y  de  todo  cuanto  conviniera  al 
bien  y  felicidad  de  la  patria,  é  igualmente  que  manifestasen  al 
cabildo  de  Valencia  la  gratitud  de  Caracas,  su  buena  amistad,  ar*r 
»nonia  é  identificación  de  principios.  De  aqui  resulto  la  acta  de 
Valencia  del  n  de  mayo  por  la  que  se  dio  á  Paez  el  titulo  de 
jefe  civil  y  militar  de  Venezuela  sin  dependencia  alguna  del  eje- 
cutivo nacional,  lo  que  espresamente  se  declaró  en  la  fórmula  del 
juramento  que  hiso  Paez  el  i4  de  mayo  y  que  exijio  á  las  demás 
autoridades  de  la  provincia  de  Carabobo:  de  aqui  la  acta  de  CaFa^ 
cas  de  1 6  del  citado  mayo  que  contiene  las  mismas  disposiciones; 
de  aqui  finalmente  el  rompimiento  de  toda  comunicación  con  el 
poder  ejecutivo,  y  la  indepeudencia  en  que  se  puso  el  nuevo  go- 
bierno establecido  en  Venezuela ;  todo  propendía  á  la  idea  favo^ 
rita    de  separar  el  departamento  de  la  unidad  de  la   República. 

Mas  al  mismo  tiempo  que  se  hacia  todo  esto  contra  la  cons- 
titución y  contra  las  leyes  se  protestaba  una  entera  sumisión  á  sus 
disposiciones,  en  lo  que  no  fueran  contrarias  á  los  actas  de  Valen- 
cia y  de  Caracas.  También  se  decia  que  solo  deseaban  una  re^ 
forma  de  la  constitución  pero  sin  romper  la  integridad  nacional, 
invocando  por  arbitro  de  las  diferencias  al  LIBERTADOR  pre-r 
sidente.  Con  este  objeto  le  dirijieron  dos  comisionados,  pidiéndole 
que  viniera  a  Venezuela  y  usara  de  su  influjo  con  los  demás  de- 
partamentos á  fin  de  convocar  en  la  época  presente  la  gran  con- 
vención nacional,  que  1&  constitución  ha  fijado  para  el  ano  de  3i. 
Este  mismo  lenguaje  usaba  en  todas  sus  actas  el  jeneral  Paez  es- 
pecialmente en  el  oficio  y  carta  que  escribió  al  LIBERTADOR 
en  24  de  mayo  con  sus  comisionados  coronel  Ibarra  y  dr.  Urbaneja. 
El  poder  ejecutivo  tuvo  las  primeras  noticias  del  moviminto  de 
Valencia  á  principio  de  junio,  comunicadas  por  Maracaibo  y  por 
Carlajena :  ellas  por  tanto  eran  confusas  y  llenas  de  mil  dudas.  A 
poco  menos  de  la  mitad  del  citado  mes  que  llegó  a  la  capital  un 
correo  de  Venezuela,  el  gobierno  supo  el  verdadero  estado  del  mo- 
vimiento y  se  previo  hasta  donde  podia  llegar.  En  el  momento 
dirijió  todas  las  órdenes   convenientes    para  impedir  que  el  contajio 


*e  estendiera  á  Jos  departamentos  lhnUrofes.  Para  vindicar  su  con- 
dacta  en  la  administración  de  Venezuela  el  ejecutivo  preparo  un 
manifiesto  victorioso,  en  que  rebalia  las  calumnias  y  los  cargos  in- 
fundados que  se  hacían  al  gobierno  de  la  nación  por  el  partido  que 
domíoaua  en  aquel  departamento,  los  |que  se  alegaban  por  causa  de 
su  separación.  Antes  de  espedir  otras  providencias  aun  todavía  qui- 
so el  ejecutivo  adquirir  noticias  mas  seguras  del  objeto,  estension 
y  fuerza  del  mencionado  partido.  Siendo  la  materia  de  tanta  im- 
portancia y  trascendencia,  fue  necesario  meditarla  muy  de  tenida  men^ 
mente.  Al  fin  el  gobierno  dictó  el  |decreto  de  8,  de  junio  último 
declarando :  primero,  que  Venezuela  estaba  oprimida  por  la  fuerza 
que  el  jeneral  Paez  tenia  á  sus  órdenes;  y  segundo  que  el  poder 
ejecutivo  se  hallaba  en  el  caso  del  articulo  128  de  la  constitución. 
En  consecuencia  espidió  un  decreto  sobre  escritos  sediciosos  con 
fecha  9  de  julio,  y  otro  en  diez  del  mismo  convocando  estraordi- 
nariamente   el  congreso  para  el  2  de    enero  próximo. 

Cuando  el  poder  ejecutivo  dictaba  todas  estas  providencias tenia  muy 
fundadas  esperanzas  de  que  retrogradara  y  pudiera  terminarse  el 
movimiento  de  Venezuela.  El  departamento  de  Maturin,  se  Labia 
pronunciado  con  el  mayor  vigor  por  el  sostenimiento  de  la  cons- 
titución y  de  las  leyes,  teniendo  á  su  cabeza  á  los  beneméritos  ge- 
nerales Bermudes,  Arismendi  y  Monagas.  Las  provincias  de  Guaya- 
na  y  de  Barinas  que  componen  la  mayor  parte  del  de  Orinoco, 
habían  manifestado  la  misma  decisión,  é  igualmente  el  departamento 
<Jel  Zulia,  únicos  en  que  pudiera  "temerse  en  aquella  época  que  acaso 
miraran  sin  detestación  el  movimiento  de  Valencia.  Habia  también  se- 
guido para  Venezuela  el  coronel  Oleary  edecán  del  LIBERTADOR 
presidente  enviado  por  este  en  comisión  á  donde  el  jeneral  Paez, 
aun  antes  de  que  tuviera  noticia  de  los  actos  del  3o  de  abril  y  si- 
guientes. Esta  misión,  las  ordenes  que  Oleary  conducía _  y  ía  fuerte 
oposición  que  el  movimiento  incostilucional  de  Venezuela  hallaba 
en  los  departamentos  limítrofes,  daban  al  gobierno  esperanzas  ra- 
zonables, de  que  terminaría  pronto  sin  un  rompimiento  de  guerra 
civil.  Constantemente  ha  procurado  evitarla  el  ejecutivo  como  uno, 
de  los  mayores  males  que  pudieran  sobrevenir  á  la  República,  sin 
que  haya  tenido  motivos  para  arrepentirse  de  esta  conducta  mode- 
rada  y  prudente. 

Pero  cuando  menos  se  esperaba  el  grito  pidiendo  reforma* 
que  se  habia  dado  en  Valencia  y  en  Caracas,  con  el  objeto  al  prin- 
cipio de  sostener  al  jeneral  Paez  y  alguno  de  sus  consejeros  contra 
los  decretos  de  acusación  dados  por  el  congreso,  fue  repetido  en  otros 
varios  departamentos  de  la  República,  aunque  no  de  un  modo  tan 
opuesto  a  la  constitución  como  en  Venezuela.  El  mes  de  julio  vio 
las  actas  de  Guayaquil  pidiendo  que  se  anticípasela  convocatoria 
de  la  gran  convención,  las  de  Quito  y  Asuay  que  copiaron  la  de 
Guayaquil  y  la  de  Maracaibo  que  sustaucialmente  pedia  lomismoy  se 
declaraba  por  el,  sistema  federal];  pero  en  todas  ellas  los  cabil- 
dos y   «1  pueblo'  dé  las     capitales  a    quien    se   Hamo  a    deliberar 
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protestaban  continuar  obedeciendo  al  gobierno  de  la  nación  como 
«n  efecto  lo  verificaron.  La  noticia  de  tales  actas  que  bien  pron- 
to llegó  a  Caracas  y  á  Paez,  debió  reanimar  sus  esperanzas  de  tri- 
unfar de  la  constitución  y  de  las  leyes;  al  mismo  tiempo  |dismi- 
nuyó  las  del  vicepresidente  encargado  del  poder  ejecutivo  que  nada 
deseaba  tanto  [como  mantener  ileso  el  código  sagrado  de  nuestros 
derechos,    que    debia   ser     inviolable    por  diez  anos 

El  departamento  de  Maturin  que  tan  noblemente  se  había  pro- 
nunciado al  principio  en  favor  de  la  constitución  y  de  las  leyes 
íestendio  también  actas  pidiendo  la  convención  y  las  reformas  que 
demandaban  los  departamentos  ya  indicados.  La  solicitud  se  hiso 
en  \e\  mes  de  setiembre  asi  como  en  Panamá]  departamento 
del  Istmo  bajo  la  protesta  de  continuar  obedeciendo  al  gobierno 
nacional.  Posteriormente  la  isla  de  Margarita  se  unió  á  Venezue- 
la y  en  Cumaná  ha  habido  varios  desórdenes,  para  eximirse  de  la 
Autoridad  del  benemérito  jeneral  Bermudes,  que  ni  un  momento 
ha   desmentido   sus    principios   en   fa\or  del  orden  constitucional. 

Actas  de  otra  naturaleza  vinieron  bien  presto  á  complicar  la 
cuestión,  á  hacer  mas  difícil  la  situación  del  encargado  del  ejecutivo 
nacional,  y  á  dar  heridas  profundas  á  la  constitución  y  á  la  libertad 
En  Guayaquil,  Ecuador  y  Asuay,  las  municipalidades  y  parte  del 
pueblo  .hicieron  dictador  al  LIBERTADOR  presidente  de  la  Re- 
publica  abdicando  en  el  su  soberanía  para  que  convocara  la  con- 
vención nacional  y  gobernara  del  modo  que  jusgase  conveniente  ;  al 
mismo  tiempo  se  declararon  por  la  constitución  que  el  LIBERTA- 
DOR formó  para  la  república  Bolivia,  y  debilitaron  su  obediencia 
al  ejecutivo  nacional.  Poco  después  las  capitales  de  los  departamen^ 
tos  del  Istmo,  del  Magdalena  y  del  Sulia,  celebraron  actas  semejan- 
tes á  la  de  Guayaquil  llamando  al  LIBERTADOR  presidente  pa- 
ra que  viniera  á  hacerse  cargo  del  gobierno  concediéndole  facultades 
estraordinarias  en  el  ejercicio  de  la  autoridad,  y  protestando  continuar 
entretanto     sometidos   á  la   constitución  y  a     las  leyes. 

Én  medio  de  esa  multitud  de  actas  que  las  municipalidades  y  al- 
guna parte  del  pueblo  hacían  en  diferentes  puntos  de  la  República 
el  poder  ejecutivo  aunque  combatido  de  mil  maneras  diferentes  se 
ha  sostenido  siempre  firme  en  el  orden  y  en  los  principios  constitucio- 
nales, que  había  jurado  observar  y  defender;  Constantemente  ha  re- 
probado con  raciocinios  y  principios  sancionados  por  la  constitución 
Ír  por  las  leyes,  tanto  la  conducta  del  jeneral  Paez,  y  délas  municipal 
idades  de  Valencia  y  de  Caracas,  como  las  actas  de  Maracaibo,  Pa- 
namá, Guayaquil,  Quito  y  Asuay,  que  pedían  la  immediala  convocato- 
ria de  la  gran  convención.  Igual  improbación  dio  á  las  actas  de  Gua- 
yaquil, Ecuador,  Asuay,  Istmo  y  Blagdalena  por  las  que  elejian  dictaV 
dor,  ó  daban  facultades  estraordinarias  al  LIBERTADOR  presidente. 
Ninguno  de  estos  pueblos  escede  acaso  al  encargado  del  poder  eje- 
cutivo en  la  alta  idea  que  siempre  ha  tenido  de  los  tale  utos  políticos 
f  del  influjo  que  ejerce  el  LIBERTADOR  sobre   nuestros  pueblos,  y 


acaso  ninguno  ha  dado  mas  pruebas  de  deferencia,  de  respeto  y  de 
amor  al  mismo  LIBERTADOR  que  el  vicepresidente  de  la  República  ; 
pero  se  trataba  de  sostener  los  principios  constitucionales,  y  de  conser- 
var los  de  la  libertad  que  nos  han  costado  *  7  años  de  combates,  de 
desgracias  y  de  victorias:  en  tales  circustancias  el  encargado  del  go- 
bierno no  podia  menos  que  jiirijir  su  conducta  por  la  constitución,  ese 
código  donde  están  escritos  sus  deberes ;  ella  en  ninguna  parte  auto- 
riza al  pueblo  ni  á  los  cabildos  para  que  nombren  un  dictador.  Elencarga- 
do  del  gobierno  nacional  veia  siempre  en  esa  majistralura  formidable  que 
la  voluntad  de  un  hombre  solo,  se  sostituia  á  la  de  las  leyes  y  que  se 
echaba  por    tierra  la  constitución.     ' 

Ha  sido  muy  satisfactorio  al  poder  ejecutivo  cu  esta  época  verda- 
deramente desgraciada,  que  al  travez  de  tantas  ajitaciones,  y  de  ese 
espirilu  de  vértigo  que  parecía  haberse  apoderado  de  algunas  autorida- 
des constituidas  y  de  parte  del  pueblo  para  pedir  y  hacer  innovaciones 
en  nuestras  leyes  fundamentales  ha  habido  departamentos  y  provincias 
que  conservaron  ilesos  los  principios  de  su  fé  política.  Los  departamen- 
tos del  Cauca,  de  Cundinamarca  y  Boyacá,  junto  con  las  provincias  de 
Mompos,  Merida,  Barinas  y  Guayana ,  han  sido  constantes  en  sostener 
el  orden  establecido  por  la  constitución  y  por  las  leyes.  Esta  conducta 
firme  es  digna  de  mucho  elojio,  sobre  todo  en  algunas  provincias  que 
han  sufrido  amenazas,  ó  ataques  hostiles,  y  que  se  han  espuesto  a  pe- 
ligros harto  graves  por  su  adhesión  al  orden  constitucional. 

Desde  el  principio  de  las  ajitaciones  de  Venezuela,  y  cuando  ya  el 
poder  ejecutivo  estuvo  cerciorado  del  carácter  que  tenían,  había  lla- 
mado del  Perú  al  LIBERTADOR  presidente  como  el  único  hombre 
capaz  de  terminar  con  su  influjo  y  autoridad  la  revolución  sin  ocurrir, 
al  doloroso  estremo  de  las  armas  ni  á  una  guerra  fratricida.  Era 
ya  en  estremo  urjente  su  venida,  y  jeneral  el  clamor  de  los  pueblos  de 
Colombia  que  ansiaban  por  el  feliz  momento  de  tenerle  en  su  seno. 
El  LIBERTADOR  ocurrió  al  llamamiento  luego  que  pudo  y  el  13 
de  setiembre  ultimo  arribó  á  Guayaquil.  En  el  momento  anunció  por 
una  proclama  del  i3,  que  no  venia  á  castigar  á  nadie  sino  á  reunir 
de  nuevo  alrededor  de  la  autoridad  nacional  á  la  familia  colombia- 
na, sin  examinar  si  alguno  había  delinquido  ó  no.  Mandó  también 
restablecer  el  orden  constitucional  en  los  deparlamentos  del  Sur  don- 
de habia  sido  alterado  por  las  actas  que  le  hacían  dictador;  por  con- 
siguiente no  admitió  esa  majistratura  de  la  que  BOLÍVAR  ha  procu- 
rado siempre  exonerarse  lo  mas  pronto  posible,  cuando  se  ha  visto» 
compelido  a  ejercerla  por  el  bien  de  los  pueblos  y  para  consolidar  su 
independencia. 

El  LIBERTADOR  llegó  finalmente  á  la  capital  en  medio  del  ju- 
bilo, de  las  aclamaciones  y  de  las  esperanzas  de  los  pueblos.  Impues- 
to del  verdadero  estado  de  los  negocios,  dio  el  decreto  de  a3  de  no- 
viembre último  por  el  cual  declaró  nuevamente  al  gobierno  en  el  caso 
del  artículo  128  de  la  constitución,  y  revestido  de  sus  facultades  estraor- 
nidarias  que  dicho  artículo  concede  para  los  casos  en  que  se  halle  ame- 
nazada la  segundad  de  la  República  por  una  conmoción  interior.    En 


.Declaró  también  qne  la  constitución  debía  continuar  observándose 
en  todas  sus  partes,  mientras  que  no  sea  reformada  por  los  medi- 
os legales.  Este  decreto,  que  llamare  celebre,  es  una  completa 
vindicación  de  la  conducía  del  gobierno  para  con  las  municipali- 
dades, y  ciudadanos  que  han  pretendido  erijirse  en  reformadores  de 
nuestras  leyes  fundamentales ;  siempre  se  les  ha  dicho  que  no  eran  estos 
los  medios  legales  de  reunir  la  convención  nacional.  Iguales  principios 
ha  consignado  el  LIBERTADOR  en  el  decreto  mencionado  y  en  el 
posterior  de  a/j.  del  sitado  mes  prohibiendo  las  reuniones  populares 
para  formar  actaS,  y  que  la  fuerza  armada  deliberase.  Después  de 
tales  arreglos  y  siendo  urjente  su  presencia  en  Venezuela  para  resta- 
blecer el  orden  en  aquella  parte  dé  la  República,  el  LIBERTADOR 
partió  de  la  capital  el  a5  de  noviembre,  El  vicepresidente  quedó  en- 
cargado del  poder  ejecutivo  conforme  á  la  constitución  y  revestido  de 
las  facultades  estraordinarias  que  ella    concede. 

Entretanto,  las  miras  de  los  reformadores  se  desarrollan  en  Ve- 
nezuela. Las  municipalidades  de  Caracas  y  de  Valencia  que  en  los  me- 
ses anteriores  se  resistieron  á  declararse  por  el  sistema  federal,  como 
lo  habían  hecho  algunos  cabildos,  se  pronunciaron  al  fin  por  esta 
clase  de  gobierno,  decretando  en  5  y  12  de  octubre  que  se  hiciera  una 
representación  al  congreso  y  al  ejecutivo  de  la  República  para  que  se 
convocara  la  gran  convención  nacional.  En  í.f  de  noviembre  se 
reunieron  en  Caracas  los  diputados  de  los  cabildos,  para  estender  la 
representación  ;  mas  conforme  á  algunos  papeles  públicos  se  ofrecieron 
varias  dificultades,  y  habiendo  llegado  á  Caracas  una  persona  que  se 
anunció  por  comisionado  del  LIBERTADOR  presidente  hubo; 
una  junta  jeneral  publica.  En  ella  suponiendo  falsamente  que  se  ha- 
bía disuelto  el  pacto  social  de  Colombia,  y  que  no  existia  ya  la  cons- 
titución ni  el  gobierno  de  la  República,  Venezuela  se  erijio  en 
estado  independiente  para  confederarse  cqn  los  demás  que  hayan  de 
formarse  en  Colombia.  Eh  consecuencia  el  jeneral  Paez  como  jefe  ci- 
vil espidió  una  convocatoria  el  i3  de  noviembre  para  reunir  en  Va- 
lencia el  10  de  enero  á  los  diputados  de  Venezuela  y  Apure  con  el 
objeto  de  que  el  i5  se  instalara  la  convención  constituyente.  La  ciu- 
dad y  pueblo  de  Valencia  hicieron  el  12  de  noviembre  una  acta  bajo 
el  mismo  sistema  que  la  de  Caracas.  Ni  en  la  una  ni  en  la  otra  se 
habla  ya  de  aguardar  la  llegada  del  LIBERTADOR,  como  tantas  ve- 
ces lo  habían  ofrecido  el  jeneral  Paez  y  las  municipalidades,  prescin- 
diendose  igualmente  de   su  mediación. 

Aunque  por  la  acta  de  Caracas  se  determinó  que  continuaran 
observándose  la  constitución  y  las  leyes  de  Colombia  en  lo  que  no 
se  opusieran  á  las  reformas,  habiendo  resuelto  erijirse  Venezuela  en 
un  estado  in  dependiente  se  rompió  de  hecho  la  unidad  de  la  República 
que  solo  se  había  conservado  en  el  nombre  respecto  de  Venezuela 
después  del  funesto  3o  abril. 

La  nueva  dirección  dada  á  sus  designios  por  los  reformadores  de 
Venezuela  en  las  actas  de  7  y  12  de  noviembre  y  el  que  sé  hubiera 
prescindido     del     LIBERTADOR    contra   las    solemnes    promesas 
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que  habían  hecho  ájj  los  pueblos,  enajenó  rel  animo  de  la  guar- 
nición de  Puertocabello :  dirijida  por  el  coronel  Bouguier  depuso  aí 
amanecer  el  21  de  noviembre  al  comandante  Gala,  y  al  jefe  de 
la  artillería  sometiendo  la  plaza,  el  castillo  y  cuanto  se  encerraba  en  el, 
á  las  órdenes  del  LIBERTADOR  presidente.  La  municipalidad  y  el 
pueblo  de  Puertocabello  ratificaron  aquel  día  esta  misma  decisión  y 
habiendo  llegado  casualmente  allí  el  jeneral  Pedro  Briceno  Méndez, 
accedió  á  las  suplicas  de  la  guarnición,  de  las  autoridades  y  pueblo 
haciéndose  cargo  del  mando  de  la  plaza.  Casi  por  el  mismo  tiem- 
po se  pronunciaron  de  igual  modo  los  cantones  de  Guadualito  y  Mante- 
cal  en  las  provincias  de  Apure,  los  que  siempre  se  habían  inclinado  á 
favor  de  las  leyes  y  de  la  Constitución  :  tanto  en  estos  pueblos  como 
en  Puertocabello  se  prepararon  á  sostener  su  resolución  por  la  fuer- 
za de  las  armas,  en   caso  de  ser   atacados. 

En  aquellos  días  llegaron  á  su  colmo  varios  movimientos  que 
habían  comenzado  en  la  provincia  de  Cumaná  por  el  mes  de  octu- 
bre en  que  parle  de  la  tropa  que  guarnecia  la  ciudad  se  apoderó  de 
los  puertos  fortificados  dándose  jefes  ilejitimos>.  Aunque  los  refor- 
madores en  Cumaná  protestaban  su  adhesión  y  obediencia  a  la  cons- 
titución y  á  los  leyes,  ellas  hacían  lo  que  se  les  antojaba;  mucho  mas 
después  que  recibieron  un  refuerzo  de  dos  compañías  del  batallón  Ori-^ 
ñoco  que  se  habían  insurrecionado  en  Angostura  el  18  de  octubre  de- 
clarándose por  la  federación,  y  diríjiendose  á  Cumaná.  Deseoso  el  je- 
neral Bermudez  comandante  jeneral  del  departamento  de  Malurin  de 
restablecer  el  orden  alterado  en  la  capital,  y  llamado  por  gran  parte 
de  sus  moradores  se  trasladó  á  sus  cercanías  á  principio  de  noviembre. 
El  agotó  cuantos  recursos  puño  sujerirle  su  prudencia  para  atraer  á 
los  perturbadores  y  á  los  jefes  que  por  un  motín  á  mano  armada  se 
habían  apoderado  de  Cumaná;  pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos 
en  quince  días.  Los  disidentes  le  exijian  condiciones  indecorosas,,  á 
que  no  pudo  ni  debió  sujetarse  un  empleado  del  gobierno  nacional,  y 
un  jefe  de  tanto  nombre  como  el  jeneral  Bermudez.  Los  primeros- 
Je  atacaron  finalmente  el  ig.fde  noviembre,  y  Bermudez  sostuvo  desde 
las  diez  de  la  mañana  hasta  Jas  seis  y  media  de  la  tarde  un  combate  des- 
igual en  que  dejó  bien  puesta  Ja  gloria  de  su  nombre,  y  la  de  las  tropas 
que  mandaba.  Para  no  empeiiar  un  nuevo  choque  el  se  embarcó 
por  la  noche  trasladándose  á  Barcelona.  Esta  ha  sido  la  primera  sangre 
derramada  por  los  movimientos  de  Venezuela,  sangre  que  el  gobierno 
ha  deplorado  con  todos  los  ciudadanos  que  aman  verdaderamente  á  la 
patria  y  que  detestan  la  guerra  civil ;  pero  sangre  que  no  pudo  evi- 
tarse, y  en  que  el  jeneral  Bermudez  no  ha  hecho  otra  cosa  que  de- 
fenderse de  una  injusta  agresión. 

En  Venezuela  tomaban  igualmente  los  negocios  un  aspecto  alarman* 
te  por  aquellos  días.  La  perdida  inmensa  que  había  hecho  el  jene- 
ral Paez  en  Puertocabello,  que  sin  duda]  era  la  base  de  sus  operaciones 
en  el  litoral  de  Venezuela,  le  provocó  á  emplear  medidas  hostiles  para 
sujetarla,  aunque  sin  suceso.  Mas  la  guerra  principió  entre  los  que 
tn  Venezuela  se  habían  puesto  á  las  ordenes  del  LIBERTADOR  como 


presidente  de  Colombia,  y  los  que  sostenían  otra  distinta  autoridad. 
El  oficio  del  jeneral  Paez  á  la  municipalidad  de  PuerlocaLello  del 
37.  de  noviembre  y  sus  proclamas  del  2.  y  i5.  de  diciembre  dejaban 
muy  pocas  esperanzas  de  que  se  sometiera  á  la  decisión  del  LlREPxTA- 
DOR,  obedeciera  sus  órdenes  y  restableciera  el  orden  constitucional 
en  Venezuela.  Esos  documentos  y  otios  varios  respiraban  la  guerra 
contra  las  autoridades   constituidas. 

Paez  consiguiente  a  sus  proclamas,  y  documentos  oficiales  comenzó  a 
hacerla  activamente.  Una  columna  de  600  hombres  mandada  por  el 
coronel  (Jala,  ocupó  á  Bacinas  el  26.  de  diciembre  sin  otro  motivo  que 
invadirla,  y  llevar  adelante  los  planes  de  reformar  las  instituciones,  á 
punta  de  bayoneta  ;  pero  á  los  3  $ias  tuvo  que  evacuaría  por  no  haber 
hallado  el  partido  que  se  imajinaba.  Otro  cuerpo  de  caballería  al  mando 
del  coronel  Muñoz,  pretendió  sujetar  por  la  fuerza  al  cantón  del  Man- 
teca], que  se  había  declarado  por  el  LIBERTADOR,  quien  felizmente 
impidió  el  choque  por  medio  de  un  comisionado.  En  el  occidente  de 
Venezuela  los  cantones  del  Tocuyo  y  Earquisimeto,  Quibor,  Nírgua 
Si,  Felipe  y  Araure  se  declararon  también  por  el  LIBERTADOR  pre- 
sidente é  iban  a  ser  sostenidos  por  las  tropas  que  el  mismo  LIBER- 
TADOR habia  puesto  á  las  ordenes  del  jeneral  en  jefe  Rafael  Urda- 
neta;  estas  debian  someter  por  la  fuerza  las  tropas  y  los  pueblos  que  ño 
reconocieran  la  autoridad  del  presidente  de  la  República. 

En  tan  criticas  circunstancias  y  empeñada  ya  Una  guerra  civil  cuya 
terminación  nadie  alcanzaba  á  divisar,  todo  el  mundo  tenia  fijados  los 
ojos  sobre  el  LIBERTADOR  presidente.  El  después  de  haber  dado 
en  Maracaibo  las  disposiciones  mas  activas  para  reunir  tropas  y  ele- 
mentos de  guerra  con  que  someter  el  territorio  separado  de  la  obedi- 
encia del  gobierno  nacional,  mandó  por  un  decreto  cesar  las  hostili- 
dades. Posteriormente  dio  en  Maracaibo  el  de  19.  de  diciembre  por 
el  cual  declaró  bajo  de  su  inmediata  autoridad  á  los  departamentos  del 
Sima,  Orinoco,  Venezuela  y  Maturin,  ofreciendo  convocar  los  colejios 
electorales  luego  que  llegue  á  Caracas,  para  que  espresen  "  cuando, 
donde  y  en  que  términos  quieren  celebrar  la  gran  convención  na- 
cional/' De  Maracaibo  siguió  por  tierra  a  Coro  y  Puerlocabello 
donde  arrivó  felizmente  el3i.de  diciembre  á  pesar  del  bloqueo  que 
sé  Je  habla  puesto.  Desde  alli  dio  el  LIBERTADOR  el  decreto  de 
primero  de  enero  de  este  año,  en  que  ofrece  una  completa  annisüa  a 
lodos  los  comprometidos  en  la  causa  de  las  reformas,  deja  á  Paez  de 
jefe  superior  civil  y  militar  de  Venezuela  y  ordeña  que  se  reconozca  y 
obedezca  como  presidente  de  la  República,  prometiendo  de  nuevo  con- 
vocar la  gran  convención,  en  los  términos  que  habia  ofrecido  por  el 
decreto  de  ig.  de  diciembre  ultimo. 

Luego  que  el  jeneral  Paez  recibió  este  decreto  en  Valencia  donde  se 
hallaba,  mandó  publicar  y  circular  un  bando  el  2.  de  enero,  recono- 
ciendo la  autoridad  del  LIBERTADOR  como  presidente  de  la  Re- 
pública, y  que  se  cumpliera  en  todas  sus  parste  el  decreto  del  dia  ante- 
ri  or.  Ordenó  también  que  no  se  reuniese  e  n  Valencia  la  convención 
¿«  Venezuela    y  Apure   convocada  eh3  de    noviembre  último,  y  que 
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eí  LIBERTADOR,  fuese  recibido  ce»  Jos  honores  del  triunfo  decreiádü 
por  el  congreso  de  Colombia,  para  cuando  regresara  del  Perú. 

En  el'  depariamenío  de  Maturin  fué  igualmente  reconocida  la  auto- 
ridad del  LIBERTADOR  por  el  jeneral  Santiago  Marino;  él  habia 
conseguido  dirijir  y  ordenar  el  movimiento  de  algunos  pueblos  que 
seguían  también  la  causa  de  las  reformas,  y  eme  se  habian  declarado 
contra  el  jeneral  Bermudez. 

De  este  manera  el  orden  y  la  ley  han  reintegrado  su  imperio  en 
todos  los  ángulos  de  la  República,  según  ha  dicho  el  mismo  LIBER- 
TADOR presidente.  Se  ha  cortado  la  hidra  feroz  de  la  guerra  civil, 
y  de  un  eslremo  al  otro  de  Colombia  ya  no  hay  sino  hermanos.  Esta 
feliz  terminación  de  una  crisis  tan  peligrosa  como  la  que  ha  sufrido  la 
República  en  el  mes  de  diciembre  ultimo  es  debida  al  influjo  bien- 
hechor, y  a  los  esfuerzos  del  LIBERTADOR  presidente.  Debemos 
esperar  que  él  consolidará  la  paz  y  la  tranquilidad  de  Venezuela  y 
que  las  importantes  cuesliones  sobre  reformas  se  discutirán  con  la 
debida  calma.  Mas  deben  ser  decididas  no  por  un  partido  ni  por 
una  sección  de  la  República  sino  por  la  voluntad  nacional  lejitimamen- 
te  consultada. 

Tales  son  los  principios,  los  progresos  y  el  fin  que  han  tenido  los 
movimientos  de  algunos  departamentos  de  la  República  contra  la  actual 
constitución,  y  tal  es  el  úllimo  estado  en  que  se  halla  el  de  Venezuela, 
donde  el  mal  llegó  á  su  coimo.  El  congreso  verá  en  el  espediente  de 
todas  las  actas  de  las  municipalidades  y  de  los  pueblos,  que  tendré  el 
honor  de  presentarle  á  nombre  del  gobierno,  que  en  nueve  departa- 
mentos se  han  pedido  reformas;  esto  no  por  la  masa  entera  de  la 
población,  ni  por  todos  los  padres  de  familia,  sino  comunmente  por  la 
capital  del  departamento,  ó  cuando  mas  por  las  capitales  de  las  pro- 
vincias y  unos  pocos  pueblos:  verá  eme  hay  una  absoluta  diverjencia 
de  opiniones  en  cuanto  á  la  reforma  de  las  leyes  fundamentales:  unos 
departamentos  se  deciden  hoy  por  el  sistema  federal,  y  mañana  abdican 
su  soberanía,  elíjen  un  dictador,  y  ansian  por  la  constitución  formada 
para  Solivia:  otros  quieren  que  su  pais-venga  á  ser  anseático :  otros 
en  fin  que  se  sostenga  la  actual  constitución  hasta  el  año  de  3i :  verá 
que  también  difieren  sobre  los  motivos  para  pedir  las  reformas,  pues 
anos  como  Venezuela  atribuyen  su  necesidad  á  la  mala  administración 
del  ejecutivo  nacional,  á  quien  hacen  cargos  jenerales  y  muy  vagos; 
fundándose  otros  en  que  los  pueblos  se  hallan  pobres,  y  que  es  nece- 
sario reformarla  constitución  para  que  sean  ricos:  verá,  que  estospre- 
tenden  que  la  convención  nacional  sea  convocada  por  el  LIBERTA  *■ 
DOR,  y  aquellos  se  inclinan  á  que  el  congreso  haga  la  convocatoria  ; 
verá  en  fin  que  el  vicepresidente  encargado  del  poder  ejecutivo  ríjido 
observador  de  la  letra  de  nuestras  le) es  fundamentales  se  ha  denega- 
do hasta  ahora  á  dar  el  menor  paso  para  que  se  convoque  la  conven- 
ción, cumpliendo  con  el  art.  191  que  exije  el  que  hayan  pasado  dies 
ó  mas  años.  Fundado  en  este  principio  y  en  los  demás  consigna- 
dos en  el  manifiesto  que  dio  en  12  de  julio,  lo  mismo  que  en  otros 
varios  documentos  oficiales  que  igualmente    han   visto  la  luz   pública, 


■m 


.1  cobierno  ha  impugnado  las  actas  de  las  municipalidades,   y   del  pue- 
blo^n  las  que  Piden  se  reforme  la  constitución  antes  de  la   época  fijada 

^mtmba'rgo  violada  como  lo  ha  sido  la  constitución  tan  repe- 
tidas veces  V  tan  gravemente  en  diversos  puntos  de  la  Republ.ca  :  des- 
acredHaSa  por  los  violentos  ataques  que  le  han  dado  muchos  escr.lo 
«s  especialmente  en  Venezuela;  ¡mamándose  algunos  pueblos 
oue  cierto  males  que  sufren  han  de  nacer  de  la  consi.tuc.on  actual: 
yenfinsUnX  al  parecer  muy  dificil  que  ella  recupere  el  indujo  mo- 
ral «ne  ha  tenido  sobre  los  pueblos  en  los  cuatro  anos  anter.ores,  acaso 
raí  que  na  iciimu  a  f         „rt„„ríJCrt  a*  este  ano  tome   en   consí- 

e.  de  absoluta  neces.dad  que  el  congreso ,  dees  e 

deracion  la   cuesuon  ■««*£••  £■  %Kj£,  ie   cons¡derar  si 

ronstitucion   de    Colombia.     Ji»i  cuerpo  ieu&«*M'«     r-        ., 
será  perjudicial  prolongar  por  mas  tiempo  la  anciedad   é   incerüdumbre 
de  los   que  desean  algunas  reformas,   y   si  el  Silencio    del    congreso 
podría  traer  nuevas  turbaciones.  , 

P  El  decreto  del  LIBERTADOR  presidente  dado  en  Maraca.bo  a 
IQ  de  diciembre  último  y  el  de  i.°  de  enero  la  han  ofrecido  ya  i 
los  pueblos  de  Venezuela,  y  debiendo  ser  nacional  la  convención  o  de 
toda  Colombia,  parece  necesario  que  se  investigue  debidamente  cual 
es  la  voluntad  bien  pronunciada  de  la  nación;  de  esta  manera  se  co- 
nocerá si  verdaderamente  la  mayoría  desea  las  reformas,  y  en  que 
tiempo;  reunidos  que  sean  los  informes  necesarios  podra  el  congreso 
deliberar  de  que  modo  se  ha  de  convocar  la  gran  convención,  para 
que  tenga  todo  el  carácter  de  legitimidad  posible.  Acaso  con  tales 
providencias  calmaría  la  efervescencia  de  los  ánimos,  se  aplacarían  las 
pasiones  esaltadas,  y  todos  aguardarían  en  silencio  el  augusto  pro- 
nunciamiento de  la  convención  nacional. 

Facultades  estraordinari  as.— Antes  de  los  movimientos  de  Ve- 
nezuela el  ejecutivo  solamente  ejercía  facultades  estraordinanas  en  la 
provincia  de  los  Pastos  declarada  de  asamblea.  En  sus  ásperas  monta- 
nas aun  se  ocultaban  algunos  bandidos  últimos  restos  de  los  antiguos 
partidarios  del   gobierno  español  en  aquel  país, 

V  Después  del  sacudimiento  de  Venezuela  el  poder  ejecutivo  por, 
decreto  de  8  de  julio  último  se  declaró  con  las  facultades  estraordma- 
rias  que  en  tales  casos  concede  el  art.  12S  de  la  constitución.  M  go- 
bierno acaso  no  ha  usado  una  sola  vez  de  estas  facultades  en  alguno 
de  los  ramos  que  corresponden  al  departamento  del  interior.  JU 
encargado  del  ejecutivo  ha  querido  proceder  en  circunstancias  tan 
críticas  como  las  del  año  último,  con  el  mayor  Uno  y  circunspeccio n; 
asi  ha  evitado  cualquiera  medida  violenta,  como  son  por  lo  jeneral 
las  que  emanan  de  facultades  estraordinanas,  elbs  podrían  haber  exas- 
perado los  ánimos  y  traído  una  guerra  civil,  que  se  hubiera  atribui- 
do á  culpa  del  gobierno.  Por  consiguiente  sus  providencias  se  han 
arreglado  á  la  constitución  y  á  las  leyes,  hasta  la  llegada  del  L,lKfctt- 
TADOR  presidente  á  la  capital.  ■ 

Espedido  por  S.  E.    el   decreto    de    a3   de    noviembre    decla- 
rando al  gobierno  Jas  facultades  estraordinarias    de    la    constitución 


11 
él  vicepresidente   a  quien  las  dejó   encargadas,    ha  procedido  á  ejer- 
cerlas   con  la    misma   circunspección    anterior:  solamente  ha  recurrido 
á  ellas  en  casos  cstremos  en  que  ha  jusgado   exijirlo  el  bien  v  sefmrí* 
dad  de   la    República.  J       SU11^ 

El  LIBERTADOR  presidente  en  los  días  que  estuvo  encargado 
del  poder  ejecutivo  nacional,  uso  de  la  plenitud  de  las  facultades' e*. 
ü-aordmarias.  Asi  fue  que  por  vanos  decretos  suprimió  las  provincias 
de  Manabí  Chimborazo  e  ímbabura:  las  cortes  de  justicia  de  ftS 
yaqailv  del  Zata:  algunas  pazss  en  las  secretarias  de  los  intende£ 
tes  y  de  los  gobernadores  de  las  provincias,  todo  con  el  objeto  de  d£- 
mmmr  !os  gastos  públicos.     Hablaré  en  su  lugar  de  los  decretos   que 

^°¿S  ÍT°SdJ:  h  admi«¡^acion  publica  emanados  también 
de  las  facultades  eslraordinarias. 

En  las  circunstancias  criticas  en  que  se  halla  la  República,  por 
la  variedad  de  opiniones  sobre  reformas  constitucionales,  por  la 
exaltación  de  los  partidos  en  algunos  departamentos,  por  sus  pre- 
tensiones opuestas;  y  en  fin  por  haberse  relajado  los  vínculos  deP  la 
unión  entre  las  diferentes  parles  de  que  se  compone,  toca  ai  con- 
greso deliberar  con  su  acostumbrada  madures,  si  el  LIBERTADOR 
necesita  por  algún  tiempo  de  facultades  estraordinarias  para  adoptar 
todas  aquellas  medidas  que  no  están  en  la  esfera  natural  de  las 
atribuciones  del  poder  ejecutivo.  Algunos  pueblos  de  Colombia  han 
declarado  ya  sus  deseos  de  que  el  LIBERTADOR  presidente  ejer- 
za el  gobierno  con  facultades  estraordinarias  por  Jo  menos  hasta  que 
se  restablesca  la  unión  mas  esírecha  entre  ¡as  varias  secciones  de  la 
República,  cesen  del  todo  las  agitaciones  de  Venezuela  y  m  preparen 
las  reformas  que  indicare  la  mayoría  de  la  nación.  El  congreso  re- 
solverá lo  que  jusgue  mas    conveniente  á   la  salud  de   la  patria. 

^  Iranquílidad  PUBLicA.-Despues  de  una  guerra  que  ha  durado  tt 
anos,  la  provincia  de  los  Pastos,  se  halla  pacificada  enteramente»  y 
ios  últimos  restos  de  ios  bandidos  que  la  infestaban  á  nombre  del  rev 
de  üspana,  han  caído  ea  manos  de  las  autoridades  de  la  República. 
Cuarenta  oficiales  y  soldados  que  capitaneaba  Benavides,  fueron  ho- 
cnos  prisioneros  en  noviembre  último  en  virtud  de  las  acertadas  dis- 
posiciones del  coronel  José  M.  Gbando  gobernador  de  la  mencio- 
nada provincia,  pagando  ellos  con  la  vida,  los  crímenes  que  habían 
cometido.  Es  digna  de  los  mayores  elojios  la  conducta  observada 
por  el  coronel  Obando,  quien  revestido  unas  veces  de  bondad  y  otra» 
de  firmeza  ha  conseguido  ganarse  para  la  República  á  ¡os  habitan- 
tes de  Pasto,  los  que  cooperaron  activamente  al  restablecimiento  de  la 
tranquilidad  pública  en  su  provincia  y  a  la  aprensión  délos  facciosos.  El 
gobierno  espera  que  restablecida  la  paz  han  de  sanar  bien  pronto  las 
heridas  y  ¡os  males  que  la  guerra  ha  causado  á  aquellos  pueblo* 
sencillos,  agricultores  é  industriosos,  y  que  amaestrados  por  la  espe- 
riencia  serán  ellos  mismos  un  obstáculo  insuperable,  para  que  otra 
vez  no  se  les  vuelva  á  conmover  á  nombre  de  un  ente  tan  desco- 
noemo    para  los  paslusos    como  el  rey  de  España. 

La  entera  pacificación  de  ia  provincia  de  ¡os  Pastos  en  cuyas  rocas  es 


^pailas  se  hablan  ocultado  hasU.hU  ^f^J^^SÉnt 
loníbia  llevaban  armas  á  favor  del  ^J  't,Jque  apareóla 
deotras     mucbas   consideraciones  míhar  las     esp  *  ef|lpc   n0_ 

conservar  el  gabinete  de  ^^TspeX  deberá  abandonarla 
sotros.     Pero   si  aun  alimenta  alguna espe  aj.llaciones  que  ha 

enteramente  al   considerar    que    en  medie    £  ^    ,a   República 

habido  en  el  ultimo  año  en  vanos  ¡^Jglft  se  ha  encontrado 
Sdiendo  reformas  en  las  leyes  fandam* rtdjM».  caua  de  }a  ¡ndc. 
pueblo  ni   persona    alguna,  que  olvidando  la i  regstablecimien- 

^ndencuydeUlibejrUd.Mh.y.^™^  £e  ba  mov¡do  i  te 
to  del  gobierno  español.     JNi  un  soio  iu.  sostener  una  causa 

tan   desesperada  en    Colombia    coroa    la    d         y       ^^ 

prtamentosde  Asuay,  f^^f^CZ   °™«*  y  **"?*> 
í aundinamarca,  Boyaci,  Zulia  y  parte  ne  República  y  obe- 

Xervandose  en  ellos    la  ^g^J.^J     Solamente  en  el    de- 
deciéndose  I"^*^.«ÍSS4  de  Cmnana  y  Mar- 
parlamento  de  Venezuela  y    en    m  p  le  de  te   de    Apure 

Strita  del  de  Matunn,    *™¡!°^FjZ^*    V&*<*  k  t0-T 
Scpartamento    de    Orinoco  se  altero  la  tr   ^  i      Reconocida, 

Juencia  de  ?0 **$»&&$  ej£ ™S*me  de  Sa   ^pública, 
«autoridad  del    ^IBERl^U*  «»»  V        ano,  y  debemos  esperar 
cesaron    las     acciones    ai  P^^^goR  la  íranquilidad  hade 
que  bajo  el  mando  del  mismo  MBERlAlJUJa  el  orden  alterado  se 
¡*  duradera,  en  aquellos    departamentos  y  que  el 
restablecerá  bien  pronto.    <         ruacas  se  dio  en  los   meses  de  abril 
Desde  que  en  Valencia  y  ^™"  *,™°  "    !oa  cabildos,  asocian-, 
y  de  mayo  de  *826  el    funesto  ejemplo- de* *"» a»    §¿m    ^ 
Le  con   otras  autoridades  civiles,  Y  con  os  gW     ^^    !es 
liberaran  sobre    objetos    acerca  de  lo  J  «"Jlj  £g  pública  fue  Re- 
daba   la    constitución,   ni  las  leyes,  la^T^cfas,    ciudades,  y 
rada  en   Venezuela.     ?■*«•■  *^CT 

Tillas,  tan  pernicioso  ejemplo  y  ba  «wJM5J  6  ^e  ley  tendrá 
un  paso  tan  inconsiderado  ¿  Que  con  ¡WJggJ  ^  no  ¿ene  de 
rigor,  si  una  municipalidad  P^^^*^ pX*  de  familia  de 
recentar  al  pueblo,  ha ^de  poder  juntar ^a  a  S™^una  acta  que  no 
su  cantón,  titularse    pueblo    so  be -ano,  y lee r  en  artÍQO  cual- 

se  observe  la  constitución  ó  la  ley  que  °°  le  6^e       ol/os  cantones, 
quiera?     ¿  No  podrá  esto  mismo  repetirse  **P«¿^  fa    voluntad  del 
^ue  si   son  capiíale.  se   pretenderá   carácter^  como^ 
departamento   ó    de  la  provine^  y    a  reunión  ^       ^ 

U  «presión  déla  voluntad  nacional?  .  •  '  P  /^  perjudicial  ni 
«o  apenas  hay  abuso  de  autoridad  queje d>  ser  «.  p^  actas 
íjue  tanto  comprometa  la  tranquilidad  publica  con 


*4 

semejantes.  Sancionar  esta  práctica  seria  lo  mismo  aae  «np^ir  i. 
anarquia.  El  LIBERTADOR  presidente  por  su  decreto  aé°2/  de 
noviembre  ultimo  prohibió  con  penas  severas  las  espresadas  iunla. 
populares  convencido  de  ios  grandes  males  que  pueden  traer  lia 
tranquilidad  y  al  orden  púbhco.  El  congreso  que  tanto  se  interesa 
en  su  conservación  provera  sin  duda  de  remedio  en  lo  venidero  S 
que  se   conserven   ilesas  la   constifiirinn  „  in*  u  vemuero  para 

■msmsm§ 

ración .  evitando  ¡os  tcdíoTdtL  ^¿Tn^seTe  W 

m.«  f*   °,RGAJ,JCAS     °E  LOS  DEPÁRTAMELOS    Y    PROVINCIAS     T¿     Dr¡ 

cus  esté   separado  6  e/dfetínu.  n^J       «lepartamentos    y   provin- 

lameme  en  fas  plaza*    de    £  s  íue  se    haCñ  'f0  S"  7 n¡°n  S°T 
enemier)     v  P«  „„«  i„     aimdJ>   I"6   se    hallaran    amenazadas  por    el 

co    v   mra    anmíB»,      ^gunas  veces    han  impedido   el  servicio   públi- 

xistia  Mr  SI  fuDdada  ó   in^ndadamente;    pero   él     |¡L 

^"reluharlnV3^^^13011  *"**«*    de    *»    ™^    que    de- 
£  5e  «« Jas  orcustancias  difíciles  en  que  hallo   á    h  Repu- 

tó en  en  ?/  ¿  gf^f  c.on  tío  tuviera  la  fuerza  necesaria,  deca- 
en  todos    fot  £  n°vieml)re  ^  reunión   del  mando   civil  y  de  militar 

¿aba  mas  W  T  I*  ^ntCSta.  Pudenda  al  mismo  tiempo  que 
Estado  sueldos  EL'Í  Z  jeílteS  inmed^tos  del  gobierno,  ahorró  al 
.taao  sueldos  considerables  alhagando  también  á  los  militares  que  req- 


«¿ta,  »omft.i«  k  la  *"*f $**$"<$ ^sucesión  de  mando  «« 

dd  Etuador,    Guayaqml   v  Amay    y  elej.do  la  person     q        ^ 
jercer  las  funciones    de    tal  nnps  ra  mea      E Je  lado  ^  ^ 

'cion    en  aquellos  departamentos,  las  n«e^fne^"ron  en  esta  medi- 
,a„c¡»    delcen.ro   del   go Wno    pare«   que  m faj^  en  Yeneiuela 

;¿n„C7erand^afruS%rrdftener  eCjefe  superior 

lis^skfones    sobre    la    policía  de  segnridad  y    acerca   de  los  pasa 
^BMU.iSTH.ctoN   be  ÍUST.CU.    Después    de  la  ultima  esposicion 
q„ehice  al  cuerpo  lejislat.vo  en  a   f.^J0„  dejustóa  especial- 
sensibles  los  progresos  hechos  por  la  admm.stracion  ce  p 

p!>na;    como  igualmente    en   ^mstrar   a  la,  parte        J  ^ 

vil.     El   ejecutivo  paso  las   quejas   á    {"  rorles"  .]ueces>     Sin  era- 
das por  la  ley  para  exi  ir  la   responsabilidad  a   o     y*ces. 
bargo    poco  se    adelantaba   porque  esparcidos     los   jueces  *     P 
ra  fnstancia  en    cantones   y  lugares  ^^.^jSStíMéil  por 
cia,las  providencias  de  estas  legan    tarde  y  son  ma     j  £ia 

los    colegas    de    los  nnsmos   jueces.    Umdt,  esto  *£        J  »tíles  & 
que   se  nota   por  lo  jene ral  . en    gr an, Par^eJ^  C  "aa  k    considera^ 
ejercer  el  oficio  consejil  de  alcaldes,    lo .que  eme   toa 
cion  y  un  pronto  remedio  del  congreso;    a  la ,  eqmvo  r 

dencil   en  que    se  creen  los  jueces  de  la  flj^ **J  sus    lra. 
cutivo  6  de  sus  ajenies  para  leerles  camplirto^  «a, *        .      ional 
portantes  funciones,  y  en   fin  á  la  alteración  del  orden 
que   ha   sufrido  la    República  en  el  ano  anterior    tendrá   A  g     ^ 

algunas  de  las  causas  que  han  influido  en  que   no  haga  pr  g 
administración  de   justicia  en  primera  "Rancia, 

El  LIBERTADOR  presidente  deseoso  de  mejorar  «  ^ 

tanto  influye    en   la  felicidad  y    en   la  libertad  de  j os  P™       ¡^    £u 
dio  el  decreto  de  2¿  de  noviembre  que    pres en  are    ai        ^ 
principal  objeto  ha  sido  disponer  que  por  todas  parles  ■ 

Lpervijilase  á  los  jueces  para  que   sin  mesclarse :  los .a £  cum- 

cutivo     en  las   funciones    udiciales,  obligaran  á  los  prime 


plir  deberes  tan  sagrados  como  son  los  de  la  judicatura.  Aun  na 
es  tiempo  de  saber  ios  efectos  saludables  que  deben  esperarse  de 
aquel  decreto,  para  mejorar  la  administración  de  justicia  en  la  Re- 
pública, los  que  manifestará  el  gobierno  al  cuerpo  lejislativo,  luego 
que  lleguen  los  informes.  Por  la  ley  orgánica  del  poder  judicial  se 
habían  establecido  jueces  letrados  de  primera  instancia,  designándo- 
se uno  ó  mas  para  cada  circuito.  Estos  jueces  debian  irse  nom- 
brando por  el  gobierno  según  lo  permitiera  el  estado  de  las  ren- 
tas municipales,  de  las  que  se  les  daban  sus  dotaciones,  y  la  es- 
caces de  abogados  que  existe  en  algunas  partes.  Efectivamente  ha- 
bla ya  jueces  letrados  de  primera  instancia  en  todos  aquellos  can- 
tones en  que  era  posible  establecerlos.  Mas,  habiendo  observado 
el  LíRERTA-DOR  presidente  que  algunos  pueblos  se  hallaban  des- 
contentos con  ¡a  institución  de  los  jueces  letrados  :  que  los  propios 
de  Jos  cabildos  no  sufragaban  para  darles  el  sueldo  asignado,  y  que 
Jos  alcaldes  ir.unicipales  jodian  continuar  ejerciendo  las  funciones 
de  jueces  de  primera  instancia,  tuvo  por  conveniente  suspender  ei 
establecimiento  de  ios  jueces  letrados,  u^ndq  de  sus  facultades  es^ 
traordinarias. 

Para  mejorar  la  administración  de  justicia  en  la  2  *  .  instancia,  el 
poder  ejecutivo,  cumpliendo  c^n  la  citada  ley  orgánica  de  n.  de  mayo 
de  i8a5  había  conseguido  establecer  las  nuevas  cortes  superiores 
de  Guayaquil,  Clauca,  Magdalena  y  Sulia,  con  las  que  indudable- 
mente debía  acelerarse  la  terminación  de  las  causas,  y  ser  mas 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  jueces  de  primera  instancia.  Pero 
el  LIBERTADOR  presidente  por  razones  que  jusgó  poderosas,  y 
usando  de  las  facultades  esíraordinarias  tuvo  por  conveniente  su- 
primir las  cortes  de  Guayaquil  y  del  Sulia.  Habiendo  quedado 
subsistentes  las  del  Cauca  y  del  Magdalena,  parece  que  en  el  an- 
guo  distrito  judicial  del  centro  que  era  tan  vasto,  debe  ser  mas 
pronto  el  fenecimiento  de  las  causas ;  en  lugar  de  un  solo  tribu- 
nal de  apelaciones    hay    ahora    tres     que     trabajan     con    asiduidad. 

En  los  departamentos  que  componían  el  distrito  judicial  de! 
Norte  debe  necesariamente  haber  sufrido  en  estremo  la  administra- 
ción de  justicia  á  consecuencia  de  los  movimientos  de  Venezuela  en 
el  año  ultimo.  Los  departamentos  que  han  permanecido  fieles  á  la 
constitución  y  á  -las  leyes,  no  han  podido  comunicarse  kí 
depender  de  la  corte  superior  que  residía  en  Caracas.  El  poder 
ejecutivo  procuró  remediar  estos  inconvenientes  con  el  establecimi- 
ento de  las  cortes  de  justicia  de  Malurin  y  del  Sulia.  La  ultima 
fue  suprimida  y  la  primera  no  pudo  tener  efecto  asi  por  la  falta 
de  ministros  como  por  las  turbulencias  que  sobrevinieron  en  Ca- 
maná  á  consecuencia  de  las  de  Venezuela.  Sin  duda  uno  de  lo* 
primeros  cuidados  del  LIBERTADOR  presidente  después  de  ha- 
ber conseguido  restablecer  el  orden  y  la  tranquilidad  en  los  depar- 
tamentos de  Venezuela  y  de  Maturin,  será  mejorar  y  poner  espe- 
cula la  administración  ¿e  justicia  tanto  en  ¿a  primera  como  en  la 
secunda  instancia. 


Persuadido  el  congreso  que  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para 
promover  la  administración  de  justicia  seria  simplificar  y  ordenar 
nuestras  leyes  criminales,  ocupó  alguna  parle  de  la  última  sesión  en 
formar  un  código  penal  colombiano.  Lo  consiguió  en  efecto  y  se 
pasó  al  gobierno  para  su  sanción.  El  ejecutivo  lo  devolverá  cons- 
tilucionalmenle  con  algunos  reparos.  Siendo  una  ley  de  tanta  im- 
portancia para  mejorar  la  parte  criminal  de  nuestra  lejislacion,  á 
nombre  del  gobierno  recomiendo  al  congreso  que  si  fuere  posible 
y    conveniente  se  perfeccione    en  la  sesión   actual. 

Colonisacion.  El  gobierno  recibió  del  congreso  el  encargo 
de  promover  nuevos  establecimientos  de  indíjenas  salvajes  y  de  re- 
ducirlos á  la  vida  social.  Se  trabajaba  ya  en  Casanare  y  en  la  Goa- 
íira  donde  se  habían  proyectado  nuevas  poblaciones  que  hubieran 
producido  muchas  ventajas  al  pais ;  al  mismo  tiempo  habia  dado  e\ 
ejecutivo  los  reglamentos  oportunos  conforme  á  la  autorización  con- 
tenida en  las  dos  leyes  de  la  materia;  pero  las  dificultades  fiscales 
en  que  se  ha  visto  envuelta  la  República,  no  han  permitido  aumen- 
tar gastos  para  adelantar  la  civilización  de  los  indijenas  jentiles  de  Co- 
lombia, y  negocios  mas  graves  han  absorvido  la  atención  del 
gobierno. 

La  colonisacion  de  las  tierras  nacionales  con  estranjeros  eu  - 
ropeos  y  norte-americanos,  ha  llamado  constantemente  la  atención  del 
poder  ejecutivo.  Autorizado  por  dos  decretos  para  repartir  del  mo- 
do que  tuviera  por  conveniente  hasta  cuatro  millones  de  fanega- 
das de  tierras,  las  ha  repartido  en  efecto  bajo  de  contratas  unifor- 
mes en  la  mayor  parte.  Una  sola  compañía  formada  en  Lon- 
dres comenzó  establecimientos  que  ó  se  han  suspendido  ó  se  adelan- 
tan con  lentitud.  Parece  que  las  demás  asociaciones  para  colo- 
nisar  tierras  en  Colombia;  encontraron  dificultades  acaso  insupe- 
rables en  las  actuales  circustancias  para  buscar  fondos  y  colonos; 
ellas  han  provenido  de  la  desconfianza  jeneral  que  se  estendió  en 
Inglaterra  sobre  empresas  de  esta  naturaleza  y  a  que  pudo  también 
contribuir  el  estado  interior  de  Colombia.  Varios  contratistas  re- 
presentaron al  gobierno  estas  dificultades,  quien  hallándolas  justas  les 
concedió  por  un  decreto  jeneral,  un '  nuevo  término  de  18  meses 
para   comenzar  la  empresa. 

Caminos  y  navegación.  Por  decreto  del  congreso  fecha  2  de 
mayo  de  i8a5  fué  autorisado  el  poder  ejecutivo  para  oir  las  pro- 
posiciones y  hacer  una  contrata  con  los  empresarios  que  quisieran 
abrir  un  caminí»  del  puerto  de  Buenaventura  en  el  Pacífico  al  va- 
lle del  Cauca.  Hechas  las  correspondientes  publicaciones  se  presen- 
tó una  propuesta  que  no  tuvo  efecto  porque  los  interesados  no  dieron 
la  fianza  necesaria  de  que  cumplirían  el  contrato.  Por  consiguiente 
nada  se  ha  adeJantado  en  este  negocio,  siguiendo  el  gobierno  las 
bases  fijadas  por    el    congreso. 

Tampoco  han  promovido  su  empresa  los  que  habían 
solicitado  privilejío  para  abrir  un  canal  de  comunicación  entre  los  ma- 
res Atlántico  y  Pacífico,  por  el  Istmo  de  Panamá,  ó  un  camino  de  rue- 
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das.  El  congreso  en  la  üliima  sesión  les  previno  que  52  arreglaran 
a  la  ley  <ie  28  de  Julio  de  182?),  y  ninguna  de  las  compañías  ha  pre- 
sentado los  documentos  correspondientes.  Sin  embargo  hay  nuevas 
proposiciones  sobre  el  camino  de  ruedas,  las  que  el  gobierno  pasará  al 
congreso  con  el  informe  correspondiente.  Un  canal  ó  un  buen  cami- 
no de  comunicación  para  ir  del  Atlántico  al  Pacifico  por  la  via  mas  cor- 
ta posible  aumentaría  su  riqueza,  lo  mismo  que  la  de  otros  lugares  de 
las  costas  colombianas  del  Pacífico.  Este  proyecto  sin  duda  mere- 
ce la  protección  nacional,  y  concesiones  liberales  para  llevarle  á  su 
perfección. 

La  navegación  ordinaria  del  rio  Magdalena  no  se  mejora  r\ 
pesar  del  decreto  especial  que  dio  el  congreso  en  la  ultima 
sesión.  Los  bogas  ó  remeros  se  huyen  con  frecuencia  y  ocultán- 
dose en  íos  bosques  dejan  abandonadas  las  embarcaciones.  Puede 
que  tales  inconvenientes  desaparescan  después  de  algún  tiempo  s} 
las  autoridades  locales  vijilan  esactamente  el  cumplimiento  del  men- 
cionado decreto. 

El  remedio  mas  eficas  para  la  navegación  del  rio  Magdalena 
seria  el  completo  establecimiento  de  los  botes  de  v  apor.  El  con- 
greso recordará  que  desde  1823  dio  el  privilejio  esclusivo  á  Juan 
Bernardo  Elbcrs.  Hasta  ahora  solo  ha  navegado  un  bote  de  vapor 
y  se  asegura  que  llegó  un  segundo  ha  poco  tiempo.  El  contratista 
se  obligó  á  poner  los  buques  necesarios  para  1q  navegación  y  los 
comerciantes  dicen  no  haber  cumplido.  El  gobierno  tuvo  quejas 
sobre  esto  las  que  pasará  al  congreso;  igualmente  los  documentos 
que  presentó  el  dueño  del  privilejio,  manifestando  las  dificultades 
de  una  empresa  de  esta  naturaleza  y  las  razones  con  que  escusa 
su    tardanza    en    perfeccionar    el    establecimiento. 

En  virtud  del  privilejio  que  en  1823  se  concedió  también  al 
coronel  James  Hamilton  para  navegar  el  rio  Orinoco  en  botes  de 
vapor,  llegó  uno  á  la  ciudad  de  Angostura  á  la  mitad  del  año 
último.  Según  noticias  oficiales  debia  venir  muy  pronto  un  segun- 
do bote  que  se  halla  igualmente  en  el  Orinoco.  El  coronel 
Hamilton  ha  reclamado  con  documentos  el  decreto  del  gobierno  por 
él  cual  declaró  en  i3  de  febrero  de  1826  que  habia  perdido  el  privile- 
jio. Las  razones  alegadas  por  Hamilton  eran  poderosas,  y  en  fuer- 
za de  ellas  el  poder  ejecutivo  suspendió  los  efectos  de  su  decreto, 
previniendo  al  interesado  que  enviara  algunos  documentos  que  se 
echaron  menos.  Luego  que  lleguen,  elgobierno  decretará  lo  que  jusgue 
arreglado  á  la  equidad  y  á  la  justicia  y  dará  cuenta  al  congreso  que, 
concedió  el   privilejio. 

Sin  embargo  de  los  pasos  que  el  poder  ejecutivo  ha  cuidado  de  dar 
para  establecer  en  nuestras  costas  la  navegación  de  buques 
de  vapor  sin  privnejio  alguno,  hasta  ahora  no  se  ha  conseguido  un 
resultado  feliz.  Las  circustaneias  especialmente  de  Inglaterra  han 
sido  muy  contrarias  en  el  año  ultimo  para  obtener  capitales,  y  es 
imiy  difícil  que  sino  se  concede    alguu   moderado  privilejio    4    los  q^e 
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emprendan  uh  establecimiento  semejante,  haya  Lotes  de  vapor  en 
nuestras  costas  con  la  brevedad  que  exijen  los  intereses  del  comer- 
cio     El  congreso  podrá    adoptar  en  la  materia  la    medida  que  jusgue 

maS  Ínstrucc^n  püblica.-E1  congreso  acordó  en  su  ultima  sesión 
la  lev  de  18  de  marzo  que  puso  las  bases  de  la  enseñanza  publica  en 
Colombia.  Por  un  decreto  de  la  misma  fecha  autorizó  al  poder  eje- 
cutivo para  que  formase  el  reglamento  que  organizara  uniformemente 
faenseñanzaque  debía  recibirla  juventud  en  las  escuelas  cele,  ios  y 
universidades  colombianas.  El  gobierno  que  siempre  ha  deseado  los 
presos  de  las  luces  y  de  la  instrucción  pública  y  que  procura  es- 
Serla  Por  cuantos  medios  están  á  su  alcance,  dio  en  3  de  octu- 
bre ultimo  el  reglamento  prevenido  por  el  congreso,  que  uime<ha~ 
tamente  mandó  imprimir  y  publicar.  La  organización  presenta  en 
él  para  la  enseñanza  pública,  se  arregló  á  las  bases  que  había  fija- 
do el  mismo  congreso:  acaso  no  es  la  mas  perfecta;  pero  el  gobi- 
erno ha  tenido  que  dar  dispocisioues  que  pudieran  practicarse  y  que 
se  acomodaran  al  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  lo  ^mis- 
mo  que  á   los  recursos  con    que    pueden  contar  las  escuelas,  colejios 

^  El  25  de  diciembre  último  se  instalaran  la  universidad  central  de 
Bogotá  y  la  academia  nacional  decretada  por  la  ley  de  18  de  mar- 
¡zo  Ya  ló  estaba  la  dirección  jeneral  de  estudios,  que  trabaja  con 
un  celo  y  constancia  muy  laudables.  Ella  ha  cuidado  de  que  se 
establescan  la  academia  de  abogados,  la  facultad  de  medicina  y  las 
Subdirecciones.  Aun  no  es  tiempo  de  saber  el  gobierno  los  progresos 
bue  se  hayan  hecho  en  otros  departamentos  para  cumplir  en  todas 
$us  parles  la  ley  y  reglamento  orgánico  de  la  enseñanza  pública. 
Naturalmente  se  obrará  con  lentitud  por  la  escacés  jeneral  que 
hay  de  fondos,  de  profesores  y  de  libros  elementales;  pero  con- 
tando el  gobierno  con  el  celo  de  sus  ajentes,  Con  la  constancia  de 
la  dirección  jeneral  y  subdirecciones  de  estudios  y  con  la  activa 
cooperación  de  los  ciudadanos  ilustrados  que  desean  ardientemente 
los  progresos  de  las  luces,  no  duda  poder  afirmar  que  al  fin  triunfara 
de  todos  los  obstáculos.  ,  .  .:        .        , 

Al  presentar  al  congreáó  á  nombre  del  gobierno  el  reglamento 
de  3  de  octubre  ultimo  me  atreveré  á  proponer  pequeñas  reformas 
en  el  número  de  los  académicos  y  en  sus  ciases:  igualmente  que 
en  algunas  disposiciones  dé  la  ley  orgániéa  de  estudios  que  podran 
acaso  tnodificarse  en  beneficio  de  la  enseñanza  de  ciertos  ramos  en  los 
toleiios  de    las    provincias  donde  no   haya  universidad. 

Regulares.  El  congreso  decretó  en  sú  última  sesión  dos  leyes 
sobre  los  regulares  de  Colombia.  Por  la  i  »  declaró,  que  ningún 
kombre  ni  mujer  pudieran  profesar  en  los  conventos  de  rehjiosos  o 
derelijiosas  antes  de  los  25  años  de  edad.  Esta  ley  se  ha  publicado 
y  cumplido  en  la  República.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  que  de- 
claró estinguidos  todos  los  conventos  de  regulares,  que  no  tuvieron 
techo  relijiosos    sacerdotes  en  28  de  julio  de    1821,  en   que  se  dio 


Ja  ley  del  congreso  constituyeme  6  que  no  los  hayan  tenido  ó  tengan 
después  :  igualmente  aquellos  cuyas  rentas  no  alcansan  para  sostener 
en  el  convento  los  ocho  relijiosos  sacerdotes.  En  cumplimiento  de 
esta  ley  se  han  suprimido  varios  conventos  en  los  departamentos 
de  Boyacá,  Ecuador,  Guayaquil  y  Asuay,  sin  que  en  los 
demás  haya  habido  por  ahora  conventos  quesuprimir.  Las  ren- 
tas] de  los  conventos  suprimidos  se  han  aplicado  conforme  á  la 
Jey,  para  fdotarf  los  colejios  de  los  respectivos  departamen- 
¿os.  Asi  la  instrucción  pública  ha  recibido  un  impulso  considera- 
ble con  el  aumento  de  fondos,  para  costearla.  El  gobierno  al 
mismo  tiempo  dispuso  que  algunos  relijiosos  beneméritos  de  los  con- 
ventos suprimidos,  fueran  empleados  en  los  lugares  de  su  residen- 
cia, unos  para  que  ayudaran  á  los  curas  en  las  funciones  parroqui- 
ales, otros  para  que  sostuvieran  el  culto  divino  en  las-  iglesias  de 
los  conventos  suprimidos  según  lo  deseaban  los  pueblos,  y  otros  en  fin 
para  que  se  ocupasen  en  la  educación  pública.  Aun  no  se  han  resuelto 
definitivamente    algunos   espedientes   sobre   supression    de  conventos. 

Después  de  manifestar  el  estado  que  tienen  los  principales  ra 
mos  del  departamento  del  interior,  sobre  todo  aquellos  que  en  las 
actuales  circunstancias  merecen  con  preferencia  llamar  la  atención 
del  congreso,  debería  con  arreglo  á  la  ley  que  organizo  las  secre- 
tarias del  poder  ejecutivo  proponer  las  reformas  que  la  esperiencia 
haya  indicado  ser  convenientes.  Mas  persuadido  como  lo  estoy,  que 
cuando  las  leyes  fundamentales  no  tienen  toda  la  estabilidad  nece- 
saria, son  inútiles  y  a  veces  perniciosas  las  reformas  y  nuevas  leyes 
á  las  que  puede  faltar  su  base,  me  abstendré  de  indicar  algunas 
mejoras  que  en  otras  circustancias  pudiera  proponer.  Sin  embargo 
si  el  congreso  creyere  oportuno  el  ocuparse  de  algunas  reformas, 
nuevamente  recuerdo  las  esposiciones  que  tuve  el  honor  de  dirijir- 
le  en  i8a3,  1824  y  1836;  en  ellas  están  indicadas  varias  leyes 
que  a,un  no  ha  podido  considerar  el  cuerpo  lejislativo  en  sus 
sesiones  anteriores.  Sobre  todo  á  nombre  del  gobierno  llamo  su  á- 
tencion  al  establecimiento  de  nuevos  hospitales  para  los  lazarinos  d 
elefanciacos  mal  que  hace  en  Colombia  progresos  formidables :  á  la 
fundación  de  oficinas  de  agrimensura  y  al  repartimiento  de  las  tier-^ 
ras  comunales  ó  resguardos  de  los  9indíjenas.  El  ejecutivo  someterá 
a  la    consideración  del  congreso    algunos  otros  puntos  y  materias  im- 

Í »ortantes,  verificándolo  por  medio  de  mensajes  particulares.  También 
e  pasará  copias  auténticas  de  los  decretos  sobre  los  movimientos 
de  Venezuela  y  demás  que  ha  dictado  el  poder  ejecutivo  en  virtud 
de  las  facultades  eslraordinarias  que  dejo  mencionadas  en  esta  espo- 
sicion.  Si  el  congreso  quisiere  informes  ó  documentos  para  ocuparse 
de  cualquiera  otro  objeto  el  gobierno  los  dará  con  la  mayor  pron- 
titud, pues  desea  que  los  trabajos  del  cuerpo  lejislativo  obtengan  la; 
perfección  y  que  hagan  la  felicidad  de  los  pueblos ;  al  mismo  tiem- 
po desea  que  desde  el  principio  de  la  sesión  reine  la  mejor  armo-» 
pia  entre  el  congreso  y  el  poder  ejecutivo,  armonía  que  nunca  pa-^ 
rece  lan  necesaria  como  en.  las  actuales  circustancias.    Esfuerzos  com-> 


tantea  y  combinados  de  ios  diferentes  poderes  y  autoridades  consti- 
tuidas, pueden  asegurar  la  calma  interior  y  hacer  que  desaparesca 
cualquiera  opinión  poco  favorable  que  las  naciones  estranjeras  pue- 
dan haber  formado  de  Colombia  a  causa  de  los  movimientos  del 
año  último.  Esto  solo  que  se  consiguiera,  como  es  de  esperarse 
con  la  presente  reunión  del  cuerpo  lejislativo,  seria  un  bien  inmenso 
para  la  República  y  el  precursor  de  otros  muchos.  \  Quiera  el  cielo 
que  se  realicen  tales  votos  emanados  de  un  ardiente  y  sincero  an- 
helo por  la  felicidad  de   la  patria! 

Réstame  ahora  esponer  al  congreso  el  estado  que  tenian  los    princi- 
pales  ramos   del  departamento   del     interior   en    182 1    cuando  se  pu- 
blicaba   la     constitución:     los    adelantamientos    que  hicieron,    ó    los   a- 
trasos  que  han  sufrido,  y  el  cumplimiento   que  se  ha  dado  á  las  leyes. 
Cuando    el  vicepresidente  de  la  República    encargado  del    poder 
ejecutivo,  por  ausencia  del  LIBERTADOR  recibió  al   fin  del  ano  de 
183 1  la  constitución    de  Colombia  para  establecerla  en  su  vasto  ter- 
ritorio, ofrecía  la  empresa  ¡numerables  dificultades.    Los  departamentos 
del  Istmo,  del  Ecuador,  del  Asuay  y  parte  del  Cauca  se  hallaban  en  poder 
de  los  españoles :  Guayaquil  amenazado  continuamente  por  las  fuerzas, 
enemigas    de    Quito  se  gobernaba  con  independencia.    La  plaza  im- 
portante de  Puertocabello   y  la    provincia  de    Coro  eran    dominadas 
por  el  jeneral  español  Morales  con  fuerzas  no  despreciables :   y  en  las 
llanuras  de  Venezuela    aun  habia   partidarios  que   llevaban    armas  á 
favor  de  la  España.     Cartajena  acababa  de  entregarse  por  capitulación 
á  las  armas   de  Colombia.     Cumaná  resistía    al    ejército    del    jeneral 
Bermudes  que  la  bloqueaba.    En  los  departamentos  libres    se  pre- 
sentaban obstáculos  de  otra  clase  que  debían    superarse   para   plantear 
instituciones  liberales.     A  consecuencia  de  una    guerra  tan    dilatada 
como  la  que  habia   sostenido  Colombia,  el  ejército  pesaba  mucho    en 
la  balanza  política.     Sus  principales  miembros  ocupaban  los  primeros 
destinos  del   mando  militar  y  del  civil ;   ellos  ejercían  facultades  estra- 
ordinarias  delegadas  por  el  LIBERTADOR    presidente    ó    por    los 
vicepresidentes  de  Cnndinamarca  y    de    Venezuela  que  eran    los  je- 
fes superiores  de    mas  autoridad,    antes    del    réjimen  constitucional. 
Limitar  estas  facultades  á  los  oficiales   jenerales  y  á  los    subalternos 
del  ejército  :     ponerles  reglas  á  las  que  estuvieran  obligados     á    suje- 
tarse en  lo  venidero:  dar  en  fin  esplendor  al  poder  civil   concedién- 
dole sobre  el   militar  la   superioridad  que  ha  de  tener  en  un    gobierno 
bien  constituido,  tales  eran   los  efectos    que  debía   producir    la  cons- 
titución sancionada    en  Cucuta,  y   los    obstáculos     que  naturalmente 
se  presentaban  para  sn  establecimiento. 

El  poder  ejecutivo  debia  también  plantearse  y  arreglar  las  se^ 
Cretarias  de  su  despacho :  las  intendencias  de  los  departamentos  y  \oá 
gobiernos  de  las  provincias  esperaban  igualmente  del  ejecutivo 
nacional  los  reglamentos  orgánicos,  mas  acomodados  k  las  institucio- 
nes y  a  la  nueva  marcha  que  se  había  dado  á  los  negocios.  Era 
preciso  rectificar  la  división  d>  tos  cantones  con  el  fin  de  que  prm- 
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22 
tipiaran  sus  funciones  los  jueces  políticos  designados  para  mandar  en  ellos/ 
La  seguridad  pública  se  hallaba  establecida  regularmente  en  los 
departamentos  de  Cundinamarca  y  Boyacá  al  tiempo  de  publicarse 
la  constitución;  la  mayor  parte  del  Cauca  gozaba  del  mismo  bene- 
ficio, escepluando  el  territorio  limítrofe  con  los  enemigos  de  Pasto  y 
de  Palia:  en  el  Magdalena  habia  partidas  de  guerrilla  en  las  pro- 
vincias de  Carlajena,  Santamarta  y  Riohacha:  por  consiguiente 
algunos  ciudadanos  sufrian  en  sus  personas  y  propiedades.  En  los  de- 
partamentos del  Sulia,  Venezuela  y  Orinoco,  que  componían  el 
antiguo  de  Venezuela  padecía  la  seguridad  publica  los  males  consi- 
guientes á  la  proximidad  del  enemigo  en  Coro  y  en  Puerto-cabello: 
á  la  guerra  tan  dilatada  que  habían  sostenido  todas  sus  provincia* 
á  los  partidos  y  á  la  exaltación  de  las  pasiones  que  necesariamente 
debia  aun  existir    en    el  ánimo  de  muchos  de  sus  habitantes. 

Al  publicarse  la  constitución  habia  dos  tribunales  de  apelaciones. 
Él  uno  en  el  departamento  de  Venezuela  al  que  debían  ocurrir  sus 
habitantes,  los  del  Orinoco  y  del  Zulia:  el  otro  en  Bogotá  al  que 
apelaban  los  de  Cundinamarca,  Boyacá,  Magdalena  y  Cauca.  En  el 
distrito  judicial  de  Venezuela  el  tribunal  de  apelaciones  se  acababa 
de  establecer  en  Caracas  á  donde  se"  habia  trasladado  de  la  ciudad  de 
Angostura  :  en  su  nueva  posición  que  era  central  y  de  mayores  co* 
modidades,  comenzaban  los  litigantes  á  tener  mas  espeditos  sus  recur- 
sos, y  regularizarse  la  administración  de  justicia.  Sin  embargo  ella 
debia  sufrir  asi  en  i.rt  como  en  2. rt  instancia  de  la  continuación 
de  la  guerra  en  unas  provincias  y  de  los  desordenes  que  son -consi- 
guientes á  su  terminación  que  estaba  reciente  en  otras.^  Estos 
inconvenientes  eran  menores  en  el  distrito  judicial  de  Cundinamarca* 
En  la  mayor  parte  de  sus  provincias  habían  pasado  dos  años  después  de 
haber  espelido  al  enemigo  de  tal  suerte  que  la  administración  de 
justicia  marchaba  con  bastante  regularidad  en  todas  las  instancias. 
Tan  grande  beneficio  se  debia  también  al  vigor  y  enerjia  que  había 
desplegado  en  el  gobierno  del  departamento  de  Cundinamarca,  el 
jeneral  SANTANDER  nombrado  vicepresidente  de  la  República.  Los 
deparlamentos  que  estuvieron  confiados  á  su  mando  en  medio  de  la 
guerra  gozaron  de  los  bienes  de  la  paz,  cuanto  era  posible  en  aque- 
llas circunstancias. 

Aun  no  se  hallaba  establecida  por  ley  la  libertad  de  imprenta, 
cuándo  se  publico  la  constitución  ;  tampoco  habia  censura.  Sin  em- 
bargo como  el  gobierno  ejercia  en  todas  partes  facultades  estraordi- 
narias  é  ilimitadas,  ningún  escritor  daba  á  luz  periódicos  ni  otros 
escritos  en  que  se  usara  de  la  libertad  de  imprenta.  Solamente  se 
veían  las    gacetas  y  demás  impresos   del  gobierno. 

Eran  bien  pequeños  los  progresos  que  había  hecho  la  instrucción 
pública.  El  antiguo  departamento  de  Venezuela  confiado  al  mando 
inmediato  de  un  vicepresidente  acababa  de  ser  libertado  y  en  todos 
los  ramos  se  resentía  de  la  cmel  guerra  que  alli  nos  habían  hecho 
los  españoles.  Caracas  tenia  un  colejio  y  universidad  donde  cursaban 
algunos  estudiantes  en  pequeño  número.     Aquel  establecimiento  que  b* 
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$ido  el  gemiüero  Je  muchos  hombres  ilustres  de  Venezuela  era  el  úni- 
co que  se  hallaba  en  ejercicio.  La  guerra  había  dejado  susistir  muy  po- 
cas escuelas  primarias  de  las  que  carecía  la  mayor  parte  de  Jas 
poblaciones.  ,      •_ 

En  el  deparlamento  de  Cundinamarca  que  disfrutaba  de  mas 
tranquilidad  interior  habia  en  ejercicio  dos  colejíos  en  Bogotá,  los  que 
fueron  restablecidos  y  como  sacados  de  la  nada  por  los  Cuidados  del 
vicepresidente  dándoles  un  plan  de  estudios,  para  que  estos  se  mejo- 
raran. Los  españoles  en  la  ominosa  época  de  la  pacificación  del  je^ 
neral  Morillo,  hicieron  del  uno  cárcel  de  estado,  y  del  otro  un 
cuartel.  Tan  bella  providencia  la  fundaron  en  la  máxima  procia-r 
mada  por  su  jeneral  deque  "los  americanos  solo  debíamos  ser  co-; 
merciantes,  mineros,  labradores  y  artesanos,  y  que  para  esto  no  se  ne- 
cesitaban colejios."  _  i 

Al  publicarse  la  constitución  había  fundadas  en  Cundinamarca 
bastantes  escuelas  primarias.  Ordenes  repetidas  de  la  vicepresidencia 
y  la  viiilancia  activa  de  los  gobernadores  políticos  de  las  provincias 
encargados  immediatamente  de  su  establecimiento  habian  conseguido 
crearlas,  y  las  sostenian  por  las  contribuciones  de  los  padres  de  fami- 
lia! mas  alimentaban  te  esperanza  de  que  en  días  ellas  tranquilos 
podrían   multiplicarse,  y  adquirir  mayor  perfección 

En  los  negocios  eclesiásticos  uo  existía  una  regla  jeneral  que  se 
Observara  en  todo  el  territorio  libre  de  la  República.  Aun  no  se  había 
declarado  al  gobierno  el  patronato  que  antes  ejercían  los  reyes  de 
España  en  las  iglesias  de  America.  En  el  departamento  de  Venezuela 
á  pesar  de  que  el  congreso  de  Angostura  dio  una  ley  prescribiendo 
el  orden  coq  que  debian  proveerse  los  beneficios,  ella  no  estaba  en 
práctica,  y  todos  se  conferian  interinamente.  En  Cundinamarca  se 
daban  los  beneficios  en  propiedad,  mediante  un  acuerdo  entre  el 
gobierno  civil  y  la  autoridad  eclesiástica:  conforme  á  un  decreto  de 
b  vicepresidencia  aquel  podía  rechazar  á  cualquiera  eclesiástico,  que 
iusgára  indigno  6  de  otro  modo  perjudicial.  Bajo  de  estas  reglas  los 
negocios  eclesiásticos  marchaban  regularmente  en  Cundinamarca.  En 
las  dignidades  de  arzobispos,  obispos  y  prebendados,  ninguna  proví-* 
sion   se  hacia,  y  por  consiguiente  no  se  llenaban  las  vacantes.  ■ 

Tal  era  el  estado  que  tenían  los  principales  ramos  de  la  admi- 
nistración publica  correspondientes,  al  departamento  del  interior  cuan- 
do la  constitución  se  sancionaba  en  Cucuta,  y  se  mandaba  cumplir 
en  los  primeros  dias  de  octubre  de  182 1.  BOLÍVAR  el  presidente 
nombrado,  y  el  viceprecidente  SANTANDER  prestaron  su  juramento 
solemne  ante  el  congreso  constituyente.  Eí  i.°  debía  niarchar  al 
Sur  á  libertar  el  territorio  que  se.  estiende  desde  Popayan  hasta  Loja, 
donde  el  poder  español  se  habia  brecho  fuerte  y  oponía  una  resis-: 
tencia  vigorosa  á  las  armas  de  la  República;  por  tanto  el  vicepre- 
sidente quedó  encargado  del  poder  ejecutivo  para  hacer  cumplir  la 
constitución  y  las  leyes  acordadas  por  el  congreso. 

He  indicado  ya  algunos  de  los  obstáculos  que  debían  oponerse 
al  establecimiento   de  la  constitución  ;  felismente  fueron  superados  con 
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admirable  facilidad.  La  voz  del  jeneral  BOLÍVAR  que  se  había 
declarado  altamente  por  ella  en  el  discurso  que  pronunció  en  el  con- 
greso el  3  de  octubre  que  la  juro:  el  haberla  mandado  ejecutar  él 
mismo:  la  moralidad,  sumisión  y  demás  virludes  que  han  adornado 
al  ejército  colombiano:  el  entusiasmo  de  los  pueblos  por  Jas  instituí 
ciones  liberales:  y  en  fin  los  escelentes  principios  que  en  lo  jeneral 
ofrecía  Ja  nutva  constitución  para  garantir  la  independencia  y  los 
derechos  individuales  de  los  ciudadanos,  todo  contribuyó  al  feliz 
éxito  que  tuvo  su  establecimiento.  En  ninguna  parte  del  territorio 
libre  se  opuso  resistencia  ni  hubo  desorden  alguno.  La  constitución  fue 
jurada  en  los  meses  de  noviembre,  diciembre  y  enero  en  todos  ios 
deparlamentos  y  provincias  no  ocupadas  por  el  enemigo. 

En  el  primer  ario  del  rejimen  constitucional  el  poder  ejecutivo 
cuidó  de  espedir  los  decretos  necesarios  para  la  completa  organización 
del  gobierno  en  todos  sus  ramos:  se  establecieron  las  corporaciones 
«re  se  ritas  por  la  constitución  y  se  hicieron  por  los  pueblos  as  elec- 
ciones de  representantes.  En  el  mismo  año  se  completó  el  territorio 
de  la  República  con  la  unión  de  los  departamentos  del  Ecuador,  Asuay 
y  Guayaquil,  libertados  del  poder  español  ó  reunidos  á  Colombia ; 
antes  lo  habia  sido  el  Istmo  de  Panamá  por  los  patrióticos  esfuerzos 
de  sus  habitantes.  La  constitución  fue  establecida  en  estos  de- 
partamentos. 

Aunque  un  poco  tarde  por  las  dificultades   que  presenta  el    vasto 
territorio  de  la   República  el   poder  ejecutivo   consiguió   que  se     reuv 
niera  el  primer  congreso  constitucional  de  1823.     Sucedió  lo  mismo  en 
el  2.  °    :    mas  el  3.  °    y  4«  °    abrieron  sus  sesiones  el  dia  fijado  por    la 
constitución.    El  respeto   que    por    ella  manifestaba  el  cuerpo    lejisla- 
tivo  en  todos  sus  actos,    contribuía  sin  duda   á  hacerla  venerable,  y  a 
que  las   autoridades  y  los  ciudadanos  se  esmerasen  para  cumplirla  esac- 
tamente.     Esta  conducta  de  los  colombianos  era    en   estremo  satisfac- 
toria al  ejecutivo  quien  por  su  parte  contribuia  al   mismo  fin  con  sus 
esfuerzos  no  interrumpidos.     Todo    anunciaba  un  porvenir ^  lisonjero^ 
Colombia  marchaba  con  paso  firme    en  la    carrera    política    que  le 
abian  trazado  sus    leyes  fundamentales.  Mas  el|3o  de  abril  y  los  de- 
mas  dias  aciagos  que  sobrevinieron  en  el  año  último  han  disipado   tan 
fundadas  esperanzas.     El   congreso   se  halla  instruido    por    menor    de 
aquellos  acontecimientos  y  no  quiero  renovar  el   aservo   dolor  que  su 
memoria  debe  éxTtar  en  lodos  los  que  aman  la  libertad  y  la  estabi- 
lidad de  la  República. 

Antes  y  después  de  estos  sucesos  el  vicepresidente  de  la  Re- 
pública ha  procurado  hacer  en  el  curso  de  su  administración  todo 
lo  que  estaba  á  su  alcance  para  cumplir  y  sostener  las  leyes  funda- 
mentales. Si  desgraciadamente  no  lo  ha  conseguido  y  si  la  consti- 
tución hizo  los  males  de  que  se  quejan  algunos  pueblos,  seame  per- 
mitido recordar  lo  que  el  mismo  vicepresidente  dijo  al  congreso  de 
Cucuta  en  el  acto  de  jurarla.  "  La  constitución  hará  el  bien  como 
lo  dicta ;  pero  si  en  la  obediencia  se  encuentra  el  mal,  el  mal 
será   mas  de  ningún  modo   imputable  al   ejecutor.  " 
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El  congreso  constituyente  dividid  el  territorio  libre  de  Colombia 
on  siete  departamentos.  El  ejecutivo  completó  la  división  luego  quje 
se   libertaron   el  Istmo  de    Panamá   y  las   provincias   que  antes    coíji- 

Í>onian  la  presidencia  de  Quito  añadiendo  tres  mas.  Esta  división 
ué  aprobada  por  el  congreso  en  la  ley  de  a5  de  junio  de  182^.  Si- 
guiendo las  reglas  prescritas  en  ella  y  en  dos  decretos  posteriores, 
el  gobierno  tuvo  cuidado  de  establecer  las  intendencias  de  los  nue- 
vos departamentos,  de  poner  gobernadores  en  las  provincias  y  de 
suprimir  cantones  ó  crear  otros  nuevos.  La  regla  del  ejecutivo  en 
todos  los  pasos  que  ha  dado  sobre  la  división  territorial,  ha  sido  propor- 
cionar á  los  pueblos  lamsjor  administración  y  que  tuvieran  á  pequeñas  dis- 
tancias jueces  que  les  hicieran  justicia,  facilitar  las  elecciones  c  ti- 
tucionales  evitando  largos  viajes  á  los  electores  y  multiplicar  los  cen 
tros  de  la  acción  del  gobierno  por  medio  de  sus  ajentes.  Sin  duda 
los  gastos  han  crecido  con  la  multiplicación  de  los  departamentos 
y  provincias,  pero  este  inconveniente  pareció  de  menos  peso  que  las 
ventajas  que  debian  resultar  de  la  división  mas  perfecta  del  territorio 
de   Colombia» 

Las  leyes  sobre  creación  de  departamentos,  provincias  y  canto» 
ftes  han  sido  cumplidas  fielmente  por  el  gobierno  incluyendo  la  adi- 
cional del  año  ultimo.  No  han  faltado  quejas  de  algunas  capitales 
de  don  le  se  separaban  departamentos  ó  provincias,  mas  pudieran 
haber  calmado  luego  que  se  palparan  las  ventajas  de  la  nueva  di- 
visión. En  otros  puntos  se  han  presentado  inconvenientes  harto  dift  ,-, 
ciles  de  vencerse  porque  nacen  de  la  situación  local,  como  respecto 
de  Uuayana  cuya  dependencia  del  Orinoco  ó  de  Maturin  trae  k 
la  vez  obstáculos  y  utilidades  dignas  de  meditarse  por  el  cuerpo 
lejislativo.  "   " 

Para  constituir  el  gobierno  de  los  departamentos  ha  tenido  el  po- 
der ejecutivo  dos  leyes:  la  una  de  2  de  octubre  de  1821  y  la 
Otra  de  11  de  marzo  de  1825  sostituida  á  la  primera:  estas  se  han 
cumplido  en  todas  sus  partes,  y  según  lo  que    disponen  se  organizaron 


ministracion  de  justicia  no  ha  recibido  en  la  práctica  mejoras  con- 
siderables por  las  citadas  leyes.  Las  municipalidades  ó  cabildos  en 
lo  jeneral  descuidan  la  policía  de  los  pueblos  y  de  los  campos  que 
les  está  encomendada,  y  gran  parte  de  los  ciudadanos  repugna  en- 
trar en  ellas ;  acaso  porque  ven  cuan  pequeñas  son  las  ventajas 
que  recibe  el  público  de  las  molestias  que  traen  los  empleos  con- 
cejiles. 

La  falta  de  rentas  municipales  influye  en  que  los  cabildos  be  - 
neficien  poco  á  los  pueblos.  El  congreso  las  creo  por  la  ley  de  *i- 
de  abril  de  i8a5;  pero  en  gran  parte  de  las  municipalidades  no 
han  podido  establecerse  de  modo  que  sean  provechosas  por  dificul- 
tades locales  y  acaso  por  la  inesperiencia  de  los  cabildos  en  estas 
materias.    En  otras  han  exilado  quejas  de  los  pueblos,  de  modo  que 
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.  '  .«  \  vCCeS  que  modificar  las  imposiciones  paca 
el  g*««?J^áS^"t¿  inconvenientes  se  tocan  siempre 
**  TtrSa  de  ^contribuciones:  ellos  podrán  desaparecer  con 
que  se  trai\^leDXse  que  las  municipales  sean  bienlijeras 
e'ÜTf,°?anU ^  de  provincia  creadas  por  la  lev  orgánica  de  los 
a  %V«S¡ han  tenido  ya  dos  reuniones  bajo  las  reglas  presen- 
;leP"oranaey.  Ellas  han  concebido  proyectos  de  mejoras  para  sus 
nvinci  s  Ss  q«e  ordinariamente  no  pueden  ejecutarse  por  falta 
Y  nel os  Pecuniarios:  tal  obstáculo  hará  por  algún  üempo  que 
Jíín  las  empresas  de  caminos,  puentes,  hospita  es,  hospicios, 
encalen     la      empr^s  y  patriótico    inspire  á   las  ,un- 

colejios   y  olios  semejantes  q  r  ¿o  en   eJ  ü, 

'-  ^  vario!  ft  membrosse  cscusaron  de  hacer  a  su  costa 
ano,  ?or*uVl  "  ¿aoha  de  la  provincia  pues  la  ley  no  les  asigna 
,os  viajes  a  la  "P113'  ^^  la  mafor  parte  concurrió  alas 
lü  W^peran I  su  pa Soüslno  pequeñoSy  incLvenientes.  El  con- 
grio  podTdebberar%^  deben  tomarse  en  consideración  los  que  de- 

por    las  '""""¿ÍRTAnOR    «residente   y    en  otros  puntos  por  di- 
-X  d'  1    »y  de    la  Carina   coUbiana  mandadas  por  eS- 

no   verdaderamente    admiran le      Uwpucs  la  población 
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Líos,  ni  la  conducta  ordinaria  de  ios  hombres.  Aunque  el  gobierno 
atribuye  la  mayor  parte  de  tan  feliz  suceso  al  escelente  carácter  y  á  las 
virtudes  de  los  colombianos,  lo  mismo  que  á  sus  leyes  é  institucio- 
nes, como  ejecutor  de  ellas  no  puede  menos  que  haber  contribuido 
también    á  su    buen    resultado. 

La  seguridad  de  los  ciudadanos  ha  caminado  a  la  par  de  la 
tranquilidad  publica.  Son  raros  los  ejemplos  de  violencias  6  de 
muertes  cometidas  en  los  caminos  y  en  otros  puntos.  En  gran  par- 
te de  la  República  hombres  solos  atraviesan  largos  desiertos  llevando 
sumas  cuantiosas  de  intereses  sin  que  sufran  daño  alguno.  En  las 
ciudades  principales  ha  habido  épocas  en  que  los  ladrones  hagan 
hurtos  considerables  arrebatando  asi  la  propiedad  de  los  ciudadanos, 
prevalidos  para  ocultarse  de  las  garantías  ó  derechos  que  da  la  cons- 
titución; pero  ellos  cesan  en  el  momento  que  los  jueces  cumplien- 
do con  sus  deberes  activan   su    vijilancia. 

La  ley  que  asegura  el  domicilio  doméstico  de  cualquiera  insulto 
ó  allanamiento  ilegal  ha  favorecido  en  mi  concepto  á  los  malvados 
para  cometer  sus  crímenes.  Sin  embargo  se  ha  cumplido  en  el  ter- 
ritorio de  la  República  junto  con  la  que  garantisa  la  inviolabili- 
dad de  la  correspondencia  epistolar.  Esta  ultima  á  veces  puede  ser- 
vir al  enemigo;  pero  es  muy  importante  para  dar  seguridad  á  los 
ciudadanos  en  sus  comunicaciones  privadas;  asi  el  gobierno  ha  pro- 
curado ser  el  mas    rijido  observador  de  sus   disposiciones. 

Constantemente  ha  sido  una  misma  la  conducta  del  poder  eje- 
cutivo en  respetar  las  garantías  individuales,  bien  usando  de  SU3 
atribuciones  ordinarias,  bien  revestido  de  las  estraordinarias.  El 
actual  encargado  del  gobierno  ha  ejercido  estas  facultades  en  algu- 
nas épocas  de  los  últimos  cinco  años  en  virtud  de  la  ley  de  9  de 
octubre  1821  que  subsistió  hasta  28  de  julio  de  1824.  en  que 
por  otra  ley  se  variaron  sus  disposiciones;  también  por  el  articulo 
128  de  la  constitución  en  los  casos  de  una  invasión  esterior  ó  de 
una  conmoción  interior  á  mano  armada.  Mas  nunca  se  ha  valido  de 
facultades  estraordinarias  para  oprimir  á  ningún  ciudadano,  las  que 
solo  han  servido  al  gobierno  para  activar  los  medios  de  rechazar1 
al  enemigo  ó  para  restablecer  la  tranquilidad  alterada.  En  el  mo- 
mento que  conseguía  tan  saludables  fines  el  ejecutivo  se  apresuraba 
á  dar  la  declaratoria  de  que  habían  cesado  las  facultades  estraor- 
dinarias. Las  leyes  y  la  constitución  eran  la  regla  de  su  conducta 
y  deseaba  que  su  dulce  imperio  se  restableciese  lo  mas  pronto  po- 
sible: 

Uno  de  los  ramos  que  el  gobierno  .ha  deseado  se  perfeccionara 
en  Colombia  en  los  cinco  anos  que  ha  rejido  el  sistema  constitucional 
es  la  administración  de  justicia.  Estaba  intimamente  persuadido  de  la 
influencia  poderosa  que  ejerce  sobre  la  libertad*  y  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Pero  no  se  lisonjea  de  haberlo  conseguido  sin  embargo 
de  haber  dado  esacto  cumplimiento  á  la  ley  orgánica  del  poder 
judicial  de  12  de  octubre  de  182 1,  á  la  de  n  de  mayo  de  1825 
que  se  le   sostituyó  y  á  la  adicional   de    17  de  ma.yo  de  1826.     A  pe- 
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•    a   V^«  las  reformas  introducidas  por  estas  leyes,   siempre   exis- 
sar  deJodas-las  JMWP»»  conciusjon    de    los    procesos,  y    que 

?n  ¿.ficotades  que  wurda»  la  ^  ^  & 

focibian    a  los  reos _  eiu  i        *  españolas  que    ..todavía    m 

íf  ranrenues^^  Lion  crimiál:  otra  de  la  poca  segundad 
5  l^cá^^SraklMidii'-i  veces  punible  délos  me,  es  de 
dC.  ¡era  Tnsiancia  para  aprender  los  reos  é  imponerles  el  cornugno 
PriX,  r^en  fin  de  la  falta,  de  presidios  6  lugares  m  que 
C  !hn  lL  penal  De  aquí  sin  duda  se  orijina  que  los  ladrones 
¡¡^ÍSapa  en  alguno*   puntos    de  la  R epublu:a     mi J. 

61  C  Eldicutivo  según,  nuestras  instituciones,  no  ha  podido  tener  so- 

Lnas  acabamos  de  entrar  en  la  carrera  política  y  porq ue  es  * arto 
dificil  que  la  libertad  siempre  marche  por  el  camino  de  la  to^W 
¿o  vavl  mas   alia  de  los  limites  que    ella    Pres<^  J^»  $£& 


jun- 
estofc 
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cualquiera  materia,  y  si  alguno  ha  sido  castigado,  su  pena  enjano 
de  la  lev,  observándose  las  fórmulas  prescritas.  Todavía  pasará  algún 
tiempo  antes  que  amaestrados  por  la  esperiencia,  nuestros  pueblos  Uíen 
de  la  imprenta  con  esa  moderada  libertad,  de  que  nos  dan  tan  be- 
líos  ejemplos  otras  naciones  mas  antiguas.  , 

La   importante   ley  acordada  por  el  congreso  constituyente,   por  la 
cual   se  declararon  libres  los    hijos  de  las   esclavas,  y  se   establecieron 
medios  para  la  manumisión  y  estincion  gradual  de   la  esclavitud,  sepia 
cumplido  en  el  territorio    de   la  República.     Ella  tiene    algunos    de- 
fectos en    el  modo  de  recaudar   los   fondos  destinados   a    dar  libertad 
a  los   esclavos,  y  en  que  no   hiso  depender  unas  de  otras  a  las  j 
tas  de    manumisión..  El  gobierno  procuró  cuanto  pudo  remediar  e 
inconvenientes  por   un  decreto    circular  ;  sin    embargo    la    recaudación 
¿e  los  fondos  de    manumisión  no  es   tan   efectiva  como   debiera    ser 
para  bien  de  la  humanidad,   y   algunas  juntas    no    manifiestan    todo  el 
celo  que    era    de  esperarse.     Esta    ley    necesitan  a    de  otra   adicional 
que  la  mejorara,  pues  importa  sobre    manera  que  fondos  tan  sagrados 
se  recauden  esactamente  y   con  prontitud.     Hasta  ahora  se   han     ma- 
numitido   por  la  espresada  ley    cuatrocientos  sesenta  y    un     esclavos. 
Los  indios  era  una  raza   de  hombres    que    existia   en  Colombia, 
bajo  de  algunos  respectos  mas  abyecta  y   degradada  que     los    esclavo* 
conforme   á  las  leyes  españolas.     Ellos  vivían  en    perpetuo  pupilaje,  y 
anualmente   pagaban  un  tributo    que  los    oprimía.    Por  la    de   4  de 
octubre  de  102 1  los  indijenas  fueron  libertados    de  uno  y  otro,   man- 
dándoseles conservar  por  cinco  años  todos  los   privilejios  que  les  eran 
útiles.     La  ley  dispuso  también  que  dentro  de  los  mismos    cinco    años 
&e  les  repartieran  en^propiedad    las    tierras   que  poseian    en    común. 
Anteriormente  he  manifestado  al  congreso  que  esta  parte    de   la   ley 
no  se  habia  cumplido,  porque  se  necesita  un    decreto  adicional,    que 
fije   las   bases  para  el  repartimiento,   las  reglas  que  han  de  observarse, 
y  de  donde  se  pagan   los  gastos  indispensables.     El  gobierno     según 
las  disposiciones  de  la  ley  ha  declarado  que  Jos  indijenas  deben  con- 
tinuar gozando  sus  privilejios   hasta  que  las  tierras   se  les  repartan    en 
propiedad.     Aunque  por  la    citada   ley    los    indios    fueron     declarados 
iguales  á   los    demás  ciudadanos,  parece   que   por  lo  jeneral  poco  han 
mejorado.     La  jeneracion  actual   de  indijenas  se   ha  criado  y     vivido 
bajo  del  réjimen  del    código  de  Indias ;    asi  es  que  muchas  veces  re- 
pugnan adoptar  otras  costumbres  aunque    les   sean     favorables,    sotó 
porque  son   nuevas.     Algunos  curas     y    otras   personas    que  se   apro- 
vechaban  de  la   degradación    de  los    indios,  hacen  cuanto  pueden  pa^ 
ra  que  continué  el  antiguo   sistema.     La   educación  de    los    indijenas 
y  su  mésela  con  el  resto   de  la    población   colombiana,    dos    grandes 
objetos  que   la  ley    de  4  de    octubre    tuvo    en    consideración,    deben 
obrar  lentamente  en   la    mejora  de  su  suerte.     Un    decreto    del    COIir" 
greso,    que   corrijiera  los   defectos  de  la  ley  primitiva,  ó    que     impi- 
diera   ciertos  abusos,    que   aun    subsisten,  de  los    interesados  en  proa 
¡ongár  la  degradación  de  los  indijenas  pudiera    acelerar  ibs  progne- 
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s„s  de  se  civilisacio»,   y  de  su  bienestar.     Esta  clase  es  numerosa  y 
digna de  los   paternales  cuidados  del    cuerpo  lejislativo. 
8  Si  damos    una  rápida   ojeada  a  los  ramos  principales    de  la     » 
"amo»  ,„..¡cultma,  la    ganadería,  el  comercio,  la  minería 

qTa  P7*  a  veremo  que  e  país  ha  mejorado  considerablemente 
L  los  ciño 'años  deT  sistema  constitución!  La  agricultura  que.se 
taba  armado  por  la  guerra  en  la  mayor  parte  de  las  prov.ne.as 
ha  revivido  en  unas  y  prosperado  en  otras.  Se  han  fundado  plan- 
tones^ desmontados» ^  terrenos,  y  halladose  nuevos  artículos  para 
k  esoortacion  que  antes  eran  perdidos.  En  lo  jeneral  las  propie- 
dades «rritoriales  han  aumentado  su  valor,  evidente  prueba  que 
fon  mas  apetecidas  por  los  empresarios.  Ellos  tienen  razón,  pues 
rf  comercio  libre,  la  escencion  ó  rebaja  de  derechos  para  las  «por- 
taciones la  tranquilidad  que  ha  renacido,  y  el  mayor  precie ,  de 
los  frutos  del  pais,  no  pueden  menos  que  ammar  a  los  cultivadores, 
«  multiplicar  los  productos  de  los  campos.'       . 

y  La  guerra  de  independencia  habia  disminuido  los  ganados  prin- 
rinalmente  en  las  llanuras  del  oriente  que  riegan  el  Orinoco,  el 
Anur?  el  Meta,  y  otros  nos.  De  aquel  depósito  inmenso  se  esper- 
taban antes  á  varias  provincias  que  no  tenían  los  suficientes  para 
sí  consí  no  y  que  los  'perdieron  por  la  guerra.  Desde  e  renacimien- 
to de  la  pal  n  .8».  todas  ellas  se  dedicaron  a  restablecer  sus  re- 
baños como  en  efeclo  lo  han  conseguido  en  mucha  parte.  Esta 
Runfia    a  .comprar  gamtdo, ¡¿  £  «^£3^! 

Z£ZmT%&    ti So  presentar  hoy  al  congreso  estados  del 

tiemleS^SeTaí'fo mido  compás  granjeras   para  -  espío- 
tacion,  introducido  capitales,   maquinas  y    ía cul «W    <P>«         1 
Sft&W  ^="t%Ilos- „t  rj  en    r.m    que    se 

ástófiss:  f  S=-  r»sr  ;ce  ^  *. 
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ha  sido    imperfecta.     Los    productos  de  las    minas  de  Colombia  per- 


manecen estaciónanos. 


lecen  estacionarios,  i         ,  .  f  .., 

Las  pequeñas  fábricas  de  manufacturas  colombianas  han  sufrido 
mucho  con  la  introducción  libre  de  mercadelas  eslranjeras.  Este 
mal  se  ha  hecho  sentir  especialmente  en  los  departamentos  del  ecua- 
dor y  del  Asuay  orne  saldaban  con  los  productos  de  sus  fábricas  el 
valor  de  los  artículos  europeos  que  consumían  Agotada  aquella 
fuente  de  su  riqueza,  y  no  pudiendo  esportar  los  frutos  de  su  api- 
cultura por  las  ásperas  montañas  qne  los  rodean,  cada  di*  están  mas 
pobres  y  su  critica  situación  debe  fijar  las  miradas  del  congrego  para 
mejora/  la  suerte  de  sus  habitantes.  Aunque  en  otros  lugares  de  la 
Repübíca  han  tenido  atrasos  las  manufacturas  del  país  por  la 
concurrencia  de  las  estranjeras  esto  no  ha  causado  males  tan  sensi- 
bles como  en  el  Ecuador. 

Las  artes  mecánicas  han  hecho  algunos  progresos  bajo  del 
sistema  constitucional,  por  los  instrumentos,  modelos  y  artistas  estran- 
jeros que  se  han  introducido  en  el  pais.  Es  de  esperarse  que  estos 
principios  se  desarrollen  en  lo  venidero  fomentados  por  el  influjo 
benéfico  de  instituciones  liberales.  Si  el  congreso  estableciese  las  es- 
cuelas normales  de  artes  y  oficios  que  propuso  el  gobierno  en  1826, 
ellas    podrían  ejercer  un  influjo  poderoso  en  su  adelantamiento. 

Nada  habría  sido  tan  útil  para  conocer  los  varios  elementos  de 
la  riqueza  pública,  como  el  que  se  hubiera  formado  una  estadística 
regular  de  Colombia.  Ha  largo  tiempo  que  por  el  despacho  de  mi 
cargo  espidió  el  gobierno  las  órdenes,  los  modelos,  y  los  reglamentos 
necesarios;  pero  hasta  ahora  se  han  conseguido  pocos  datos  esta- 
dísticos. Esta  falta  nace  en  parte  de  los  movimientos  que  han  ajilado  en 
el  ano  ultimo  á  algunos  deparlamentos  de  la  República,  los  que  no 
han  permitido  que  las  autoridades  se  ocupen  de  estos  objetos  que 
necesitan  calma  y  tranquilidad;  en  otra  parte  se  onjma  de  la 
icesperiencia  de  los  comisionados  en  los  cantones  y  parroquias,  que 
las  mas  veces  no  aciertan  á  dar  con  orden  las  noticias  que  se  les 
piden.  Sin  embargo  la  estadística  de  Colombia  de  ningún  modo 
se  descuidará  por  el  gobierno  hasta  reunir  los  datos  mas  necesarios 
para  formarla. 

Al  fin  se  ha  conseguido  formar  un  censo  de  la  población  de 
la  República,  que  tengo  el  honor  de  presentar  al  congreso.  De 
el  se  infiere  que  Colombia  tiene  2.800,000  habitantes  délos  cuales  103,893, 
son  esclavos.  Fuera  de  la  anterior  población  reducida  á  sociedad,  hay 
*o3,835  indíjenas  independientes  que  viven  errantes  en  los  bosques 
y  montañas.  Conforme  á  los  últimos  estados  la  populación  de  Co* 
lombia  crece  en  casi  todos  los  departamentos  y  ahora  es  mas  numero- 
sa que  cuando  se  estableció  la  constitución.  La  mayor  parte  del 
aumento  nace  de  la  población  misma  pues  aunque  se  han  introducido 
estranjeros  son  pocos  si  los  comparamos  con  los  colombianos.  En 
los  cinco  años  del  sistema  constitucional  apenas  se  espidieron  190  captas 
de  naturaleza  á  igual  número  de  estranjeros. 

La  población  de   Colombia  se  halla  actualmente  esparcida  en  doce 
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apartamentos,  37  provincias,  233    cantones,    95    ciudades,  i:¿  villas* 
,?|o    parroquias    y  84<3   viceparroquias  ó  pequeñas    aldeas 

Para  diriiir  la   instrucción    primaria  de  los  pueblos  de  Colombia, 
recibió    el   poder    ejecutivo    varias    leyes    del   congreso    constituyente. 
Por   la    de  2    de     agosto  de    182 1  se  mandaron    poner  escuelas    para 
iZ  niños  en  cada    una  de    las  parroquias  costeadas  por  los   padres  de 
famUia   y  algunas  para   las  ninas.     Se     encargó    también  al  ejecutivo 
el  cuidado  de   establecer  escuelas  normales  de  enseñanza  mutua  en  las 
nrimeras  ciudades    de   Colombia    haciendo  los   gastos    de    los    fondos 
públicos.    En   cumplimiento  de    esta  ley  el  jefe    del    gobierno   desde 
los    primeros   dias  de  su   administración,    dirijió  sus    cuidados   a  mul- 
tiplicar  las  escuelas  primarias  en  todos  los   pueblos  que  pudieran  sos- 
tenerlas y  a  crear  y    estender    en   Colombia  el  método  de  enseiwoza 
mutua,   recomendado  por    los   primeros   sabios   de    la    Europa    y    que 
tanto  favorece  la   educación  popular.     Felizmente    en    los  meses  últi- 
mos de   1821  fr.  Sebastian  de  Mora  relijioso  colombiano,  que   el ) ene- 
ral   Morillo  envió  á  España  por    patriota  había    regresado    á  su  país 
«atal  instruido   en  el  método  que  comensó    á  practicar  ea  la  parroquia 
de     Capacho     cerca    de    Cuenta.     Trasladado  a    Bogotá  j  ba,o  los 
auspicios   del  gobierno   formó    la  primera    escuela  de  enseñanza  mu- 
tufpor  el  método  combinado  de  Bell    y  Lancaster.     A  poco  tiempo 
flecó  á  la    capital  el  señor  Pedro  Commetant     francés  de  nacmiento 
á  Lien  habia  traído  de  Francia    el  señor    Rafael    Revenga  para  que 
Propagara  en  Colombia  el  espresado  método  conduciendo  también  os  ufe 
les  necesarios  para  una  escuela  completa  de  que  hizo  donación   al    pu- 
blico      Ausiliado  d  gobierno  por  este  rasgo  de  verdadero  patriotis- 
mo    t*™    a  la  ves  dos  maestros   de  que   disponer.     El   padre   Mora 
^'destinado  á  propagar  tan  benéfico  sistema  en  los  de partamentos  del 
Cauca,  Ecuador,  Guayaquil  y   Asuay;    Commetant  después    de  haber 
SS«  tiempo   la   escuela  de    la  capital  siguió    á    los    depHrta- 
m      nsdefMagdakna,  istmo  y   Zulia,  para  e^flecer^e'a^ 
de  enseñanza  mutua    é   instruir  maestros  que     as  multiplicaran  lo  mas 
que  fuera  posible,  bajo  de  un  reglamento  que  dictó  el  gobierno    Com- 
Snt  debía   ir  también  á  Caracas-,  pero     entretanto    algunos    desús 
Uustrados   moradores  llamaron    al  celebre  infles   Lancaster,    quien  ha 
establecido  en  Venezuela   el  sistema  de  enseñanza  mutua. 

Mora  y  Commetant  cumplieron  esactamente  su  comisión  y  ahora 
apenas  se  cLnta  provincia  de  Colombia  donde  no  existan  una  o  dos 
eSasde  tan  «til  enseñanza.  Bienes  inmensos  deben  resultar  a  la 
Sn  de  que  se  perfeccionen  y  estiendan  tales  escuelas,  en  cuyos 
nroJesos  tíene  el  gobernó  el  mas  vivo  interés;  y  por  tanto  no  las 
S^ranmomenSpor»  y  por  medio  desús  4»4>*^ 
a  venir  en  su  ausilio  sociedades  pr.vadas  que  se  dedican  a  me  orar 
í  enseñanza  popular  de  uno  y  otro  sexo  sin  mas  ínteres,  que  el 
Lefic"  PÚblLP  Parece  que'  las  sociedades  colombianas,  que  ojala 
5*  mu Itiolicaran  en  las  primeras  ciudades,  van  á  ser  ausihadas  en 
sus  i e 1  Sb.£  porP  filántropos  europeos  que  manifiestan  los 
mi  vivo    £e«  de  concurrir  á  estender   la  educan    poblar  en 
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los  nuevos  estados  de  América  ¡Que  época  tan  diversa  a  la  qué 
sifruió  al  descubrimiento  del  nuevo  mundo!  Entonces  las  nacio- 
nes europeas  imitando  á  la  Espaiia  solo  procuraban  apropiarse  los 
tesoros  de  la  América  sin  cuidar  mucho  de  los  medios.  Pero  en  es- 
te sido  de  la  filosofía  las  mismas  se  apresuran  a  recibir  a  la  A- 
mérica  en  la  comunidad  de  las  naciones:  ofrecen  a  los  nuevos  es- 
tados sus  descubrimientos  en  todos  los  ramos,  y  las.  luces  de  su  a- 
vansada  civilisacion,  sin  mas  interés  que  beneficiar  á  la  humanidad 
disipar  la  ignorancia  y  establecer  un  comercio  que  brinda  mutuas 
ventaias  á  los    europeos  y    á  los  americanos. 

Actualmente  hay  en  Colombia  53  escuelas  de  enseñanza  mutua 
y  434del  aotiguo  Método  que  se  ha  mandado  abolir  progresivamente 
Ltftuyendo  ef  primero  conforme  al  reglamento  orgánico  de  las 
escuelas  de  3  de  octubre  último.  En  las  del  método  lancastenano 
aprenden  á  leer,  escribir,  contar  y  los  principios  de  rehjion  3,5o9 
¿ños  y  en  las  demás  16,200.  Aun  hay  muchos  lugares  donde 
no  existe  escuela  de  primeras  letras  á  causa  de  la  escaces,  de  fondos 
y  de  maestros ;  pero  con  los  esfuerzos  constantes  del  gobierno  y 
con  la  cooperación  del  cuerpo  lejislativo  y  de  los  colombianos,  es  de 
eiperarse    que  esta  falta  se  remediará   antes  de  mucho    tiempo. 

Se  ha  adelantado  bien  poco  en  el  establecimiento  de  escuelas 
«ara ninas:  son  raras  las  que  se  pagan  por  el  publico  á  causa  déla 
falta  de  fondos  y  la  mayor  parte  de  las  que  existen  pertenecen  a 
.establecimientos  privados*  Es  cierto  que  por  la  ley  de  :8  de  julio 
de  1821  se  mandaron  abrir  escuelas  de  ninas  en  todos  los  conven- 
tos de  monjas ;  pero  esta  benéfica  disposición  no  pudo  cumplirse  en  mu- 
chos conventos  porque  las  monjas  han  representado  que  no  tienen 
con  que  hacer  los  gastos  de  la  sala  necesaria  para  la  escuela,  como 
tuve  el  honor  de  manifestarlo  al  congreso  en  otra  esposicion  anterior, 
E  educación  del  bello  sexo  que  ejerce  un  tan  poderoso  influjo  en  la 
¿sociedad,  debe  jtamar  la  atención  del  congreso  para  destinar  á  elfa 
algunas   rentas    que  no  se   reclamen  por    objetos   mas  sagrados; 

Dos  fueron  las  leyes  que  dio  el  congreso  constituyente  para  me- 
jorar el  seguido  grado  de  educación  que  debe  recibirse  en  los  co-* 
lejíos  nacionales :  por  la  primera  que  es  de  28  de  julio  de  182 1 
dispuso  que  el  poder  ejecutivo  llevara  á  efecto  la  fundación  de  un 
colejio  ó  casa  de  educación  en  cada  una  de  las  provincias  de  Co- 
lombia. Por  otra  ley  de  igual  fecha  suprimió  todos  los  conventos 
que  no  tuvieran  ocho  relijiosos  sacerdotes.  Los  bienes,  rentasy  edificios 
de  los  conventos  suprimidos,  fueron  destinados  para  fundar  y  dotar 
los  colejios  ó  casas  de  enseñanza  de  las  provincias.  En  virtud  de 
esta  ley  se  suprimieron  en  1822  treinta  y  nueve  conventos  y  en 
1826  doce.  Sin  calcular  el  valor  de  los  edificios,  los  bienes  y  capi- 
tales han  ascendido  á  950,000  pesos  que  deben  producir  cerca  de  40,000 
pesos  anuales  de  renta. 

Contando  con  estos  y  otros  fondos  han  sido  constantes  los  esluer- 
fcos  del  poder  ejecutivo  y  de  sus  ajenies  inmediatos  para  restablecer 
los  antiguos  colejios,     algunos   de    los    cuales  se    habían     cerrado    a 
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A.  r*  guerra,  y  para  fundar  otros  nuevos.  Fuera  de  las  tres 
Ca-Sa  -LtJTTe\ol  cinco  colejios  que  existían  en  Caracas,  Bogo- 
universidades   y   de ¡io e  .,     '     reformádo  siete  colejios  mas:    se 

han  fundado  nueve    y  ]aL    fundacion    de   otros  cu^ro     colejio* 

pkto  ejercicio,    es a  de  fa  parte    ¿e     bs     fond 

Y  dos  caSsaSvdCqUe  en  lo  ¡enera"  carecen  de  maestros  que  den  las 
fC?2SE  ¿bienio  tiene  la  gran  satisfacción  de  que  sus  esfuerzos  para 
wT tirios  Sos  de  mejorar  la  educación  pública  han  sido  pro. 
difundn  los ^^iuali(iaídJ  6o  jovenes  estudian  los  idiomas,  667  la 
vechosos.     i^n   la  aciumudu  yy     ,  jurisprudencia 

filosofía   kám^f^^M^fíí^%^    hPa    p.ocu- 

vas  cátedras    ae    <«»»  «f«"-w  ■   r    •  ■»  esnresa     autorisacion    del 

■0    ¡mporlan,e,    Ura-m      d,o  ^J*         püb|¡ca.     s¡ 

congreso,  el  reglamento  uig        .  desearse:     nacerá 

»°  4  hafaeTa  feiñ  P  S  "  la  taces  de  ¿rofesores 
sin   duda    de   la  taita^  ae  mj  educación  no  se  puede   perfec- 

y  de  libros  elementales  y  de  que  |¿  educ*«°  satisfechoV  que  Fen  los 
cionar  en  poco  tiempo.  El  gobl«°°  ""  ra  acelerar  las  mejoras 
últimos   cinco  años  no  ha  omitido  es fuerzo  para  ace  j 

de  la  educación  popular.  Aun  falta  «g»^*  los  J&fi* 
dificultades  deben  superarse:  ellas  de  aFie^ian,  ciudadail0S  ilú*- 
gSM^t  opV—    ^aocia    a, 

^^^.aeSoM^^^^ 

Lbre  el  modo  de  presentar  ^^>^¿0S3¿  otros  varios  puntol 
demás  beneficiados  ec  esiasticos;  tai^°  ^f^  todo  lo  que  ella  de- 
del  patronato  y  de     a  J^sdiccion^  ec esiastica  en  ^ 

pende    de  la    autoridad    civil.     W  clero     ae  aunque 

en   lo  jeneral   la  mayor    obed, encía  á    U  espr esa*        y^P     ^    ^ 
hubo   reclamos   contra  alguna     de    sus    d  spo, 
siásticos  que  las  habían  suscrito,     mam ksfcrop 
luego    que  recibieron    la    decisión    ¿el  jobiern 0. 
bUna    gran  mayoría   del  clero    secular  y    del       g 

Cuesta  época  pruebas  muy '^^  *V  LT«ho  servicios' impor- 
cía  y  alas    instituciones :  liberales  sino   que    n  ^    ^ 

tantes  que  el  ejecutivo  F^^Jg^i  mas  distinguidos  del  clero. 
Y  á  los  mejores  beneficios  a  los  ^notas  m  ^  ^  ^ 

Si  uno  úotro  ecleciastico  *e  des™°*  d".Jó  se    ¡es   reprimid 

«iones,    discursos  ó  escritos,  el  gobierno   cuido    que  f 

se   conforme    á  las  leyes, 


i- 


dos     en  los   que    se  «WSTS&SSiTíXí  «**»  de  los  «' 
Aun  todav.a  hay  algunas  daficnllades    P«»  ¿  .  d¡        al  cuer_ 

denes  regulares  de  Colombia,  -^  que  .uve  el  ^*a«  c 

po    lejislativo  en   mi   csposicion  de     i»20.    V  »  hab¡a     en 

unciales  dependían  antes  *Jfo™«2 ÍgEX,  q«  vele 
Madrid,  necesitan  una  autoridad _i g*M  la  dlsc¡  lina  monástica: 
sobre  el  cumplimiento  de  los  .nal ^J^L^  |Q  mismo  que  la 
ella    se    ha   re.a  ad„    ba^nle    »  ¿8»-J«     „  eriores.      Estos 

«omisión  que  los  ™§f*e»."*°e  dePla  consideración  del  congreso. 
mÍVs%et.fr:rdd  VolodX°Scoerresponaen  á  los  ordenes  de  fran 

¡*£  Snicanos  **#**>£  Í^£$%¿¿2& 

Me  atrevo  á  recordar  la  •n«"»"<,n    J™,  use  s    e    )os   ce0sos 

CSC  feTiME  tlv^'a  £  taminasPluegqo  que  mueran 
l3S  mA^;Ípfdt*a£T^eSo  particularmente  de  «da. uno 
de  los  ramos  del  departamento  ^^S^JSESS^  « 

bre    de     .821,     que    mandó   se    midiesen   las    propiedades  ru!  «     j 
que  seees.llecierqa„    oficinas  ^ ,  ^^mensora   en   toda  la    República 
la   que  no   pudo  cumplirse  por   las  razones  m  .cadas  a^congr es 
mi  esposicion  de  27  de  abril   de  18241    hablaría  de  a  me™  . 
caminos  públicos  /de  la  fijación    de    postes  o  j^^Jggft 
las  leonas   lo  míe   tampoco  ha   podido   tener    efecto   poi     motivos  ^ 

ria  por  último   de    otros  varios  obstáculos  que  ^arazan   el  cump 
Wento  de  algunas,  leyes ;  pero   ^^«^^^T»  admi- 
re limitaré  á  decir:  que  el  ejecutivo    en  todo   ^ curso 
mstracion   ha    sido    esacto    observador     de    ^s    leyes,    a    eg 
conducta  por  ellas  solas.  CircusUncia^pecuUare .de  pais,j  ^as0 
Ja  falta  que  en  algunos  lugares   se  ^^XTaIíJmTS  cumpli- 
remos,   pueden    haber   retardado    o  |  hecho :Je™™$&¿¿Q    ^0 
miento   de  ciertas  leyes;   mas    el  poder  ejecutivo  no  ha    sido    a 
«ara  remediar  esto/  males  en    su  totalidad,   m    es   concedido 
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estado  naciente  el  llegar  á  la  perfección  en  pocos  anos.  Los  *ue- 
vos  hábitos  que  van  contrayendo  los  pueblos,  el  influjo  de  las  ins- 
tituciones y  la  práctica'  que  por  todas  partes  comienza  a  adquirirse 
en  los  negocios,  harán  desaparecer  esos  pequeños  lunares  que  se 
observan     en     la     administración,     los    que    de    ningún    modo    son 

voluntarios.  .„  ,  ,  -.      i 

He    procurado  manifestar  al  congreso  en  el  curso    de    la    pre- 
sente   esposicion,   el  estado  en   que   actualmente  se    hallan  los  prin- 
sipales  ramos  del   departamento    del  interior,     el    que  ¡tenían  cuando 
se    publicó  la   constitución,  los  progresos  ó    los    atrasos   que   han  su- 
frido,  en   fin  el    cumplimiento  dado    á    las    leyes   acordadas   por    el 
cuerpo    lejislativo.     Este  cuadro  comparativo,    no  puede    menos    que 
ser  útil   é   interesante  para  conocer    si  Colombia    ha  abanzado  en   la 
carrera   política  y    en  la  prosperidad  nacional   ó    si    por    el    contrario 
retrogradó     bajo    el    influjo    de  las   instituciones   y   del    jefe  que    ha 
ejercido  el  poder  ejecutivo  en    los   cinco    años     del    primer    periodo 
constitucional.     El  congreso  testigo   imparcial  de    las   inmensas    difi- 
cultades   que    ha  sido  necesario  combatir    no   puede  menos   que    ha- 
cer justicia  al    celo,    a    la   actividad  y  Ja    absoluta    consagración    del 
encargado    del   ejecutivo    para  desempeñar    las    arduas    funciones  co- 
metidas á    su  cuidado.     Un  testimonio  tan    irrecusable    y   los  hechos 
que  se  han    consignado  ó  consignarán    parala    historia,    serán    los  mas 
elocuentes  defensores  de    la   administración    del  vicepresidente  de    la 
República  y  de  sus  ajenies  inmediatos.     Sin    duda  estos   defensores  tri- 
unfaran  bien    pronto    de    la    calumnia    y   de    la    maledicencia    que 
acaso   han    podido  estraviar    alguna     parte    de    la     opinión  pública: 
entonces  todo  el  mundo  conocerá  que   la   administración   que     ahora 
termina    sus  funciones   quiso    hacer    el   bien  y  la    felicidad  de   la  pa- 
tria   y     que     sino    lo  consiguió   con  la    estension    que  deseaba    debe 
atribuirse    no     á    falta    de   celo  ni   de  costancia  sino    á  circustancias 
particulares    que   opusieron     dificultades   que    fué     imposible    superar. 


Bogotá  febrero  16   de    1827.- 17. 


José  M.  Restrepo 
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ESTRACTO 


DEL  PRESUPUESTO  DE   GASTOS  DEL  ™V^MmmÓ 
DEU  INTERIOR    DE  LA  REPÚBLICA   DE    COLOMBIA 

EN  EL   AÑO  DE   182; 


i23,746 

75,144 

48,000 

10,660 

2,000 

4,000 

24>000 

71,600 


Cámara  ele   representantes. 
Senado. 

Poder    ejecutivo. 
Secretaria    del    interior.     . 

Gastos  de  esta   secretaria    é  impresiones  de  leyes  y  decretos 
Gacela  de   Colombia  y  otros    gastos  de   papeles   públicos. 
Alta  corle    de  justicia. 
Cinco   cortes   superiores. 
Doce  intendencias,   sus  secretarias,  y  doce  jueces  letrados 
de  hacienda.  ....  87,100 

, Veintidós    gobiernos    provinciales,  igual  numero  de  oficiales 
¿e  secretaria,  sus  gastos,  y  veintidós  jueces  letrados  de  hacienda.  70,300 
Establecimientos  de  educación  en  varios  puntos  de  la  República.    6,067 
Museo    y  cátedras   de  ciencias    naturales.      .  .  h 9°g 

527,686 

Ascienden    los    gastos     del  presupuesto  á  la  cantidad   de    quinientos 
veintisiete    mil  seicientos  ochenta  y  seis  pesos. 

Bogotá  3i  de  diciembre    de   1826.- 16.  ° 

Resirepo. 
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CENSO 

1 

BEPOBlAClON  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COLOMDia  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  DE  i8j5,  QUE  PRESENTA  EL  SECRETARIO  DE  ESTADO  DEL  DESPACHO 

DEL  INTE1VIOR. 

PROVINCIAS. 

CUSIASTICOS  1  ECLESIÁSTICOS 
SECULARES.      1     RSOULAJU;,. 

«mu» 

MATRIMONIOS.                JÓVENES    T    FARBCl.os       HOMBRES  SOLTEROS  DE 

lOMBRES     SOLTEROS 

MUJERES    Si, ITERAS 

ESCtiVoj.                    ESCLAVOS  SOLTEROS  T 

SSCLAVAS  SOLTERAS   T 

Hombres        Mujeres           tr 
cagados,        casadas 

E.N0RES  de   16  AN(jS> 

.6      A     5o    AÑOS. 

EE  MAS  DE  50   AÑO». 

¥   FARBULAS.                Hombres            Mujeres 
rasados .           catadas. 

PÁBULOS. 

T/ARBOLAS. 

MARGARITA  .         » 
n          CUM ANA 

SARCELONA 
Gl'AYANA       . 
APURE  .         i 

8 

7 
6 

3 
4 

4 

• 

1,168                 ,,368 
3,687                 3,843 

4,4<»           4,4o> 
J,783            3,794 
3,i4g            3,i4g 

3.5oJ 
7.9.o 
4,636 

i,853 
4,380 
3,5.9 

.,53, 

,3. 
333 

3.o 
a38 
399 

6,. 35 
l4,oo3 
14,601 
4,674 
8,575 

3                   3 
95                 8. 
19                 39 

7                   7 

.                      186 

t              765 

i              369 

í              84 

t                133 

566 
37 
99 

BARÍ  ÑAS         ¡ 

,6 

5 

u,4io             11439 

.8,383 

8,833 

757 

3a,85i 

85                 95 

1              536 

870 

CARACAS 

■4>   \            67 

98 

■S,4g3          16,367 

3i,« 

•          ..,798 

2,ll5 

59,105 

3i68(,              3,786 

.o,.4« 

1         11,831 

OUM»"»0     • 

So 

6 

■G 

10,937          ,.,008 

•         34,9,. 

.4,454 

3,5.1 

35^.70 

881               1,016 

i              3,510 

4,i34 

MARACA1BO  . 

37 

( 

■« 

3,38i            3,53o 

5,6;7 

>-778 

3ll 

9,348    1 

96                    gi 

;                  409 

1                3g6 

CORO     .         . 

•9 

\ 

i,535            1,616  I 

4,'»° 

.,638    1             .              0.4 

9,o85 

«47             .46 

1                  443 

59o 

TB.UJ1LLO      . 

i5 

/,  1             .6    1 

4*189            4,-65                           7,;69 

i,444    1           .            35. 

n,36i 

8.                 77 

488 

58o 

MER1DA          « 

67 

5  1 

i> 

5,6o5             5,633  1                          8.188 

3,196    1                            3.3 

«7,5.5 

.41              i5. 

38j 

46i 

CASANARE     . 

3 

■  t    1 

.    1       3,698            3,698 

3.64/ 

i,7»4                 .              '58 

6,106 

3                  3 

.4 

. 

PAMPLONA    i 

48 

.3,359           i,,3.7 

■3,64a 

3,5io 

810 

»,387 

66                 74 

4o. 

577 

SOCORBO      . 

66 

9 

34,646           14,678 

19.877 

8,084 

i,858 

43,598 

401               4°i 

61» 

84o 

TUNJA             .         i 

.0. 

•» 

86 

36,3i3          36,3i3 

4., 464 

10,863 

3,865 

6i,io5 

■  3                  11 

i34 

171 

BOGOTÁ 

.57 

34> 

■  49 

33,975                 33,3.1 

4>,.39 

.8,465 

3,396 

56,579 

401               38o 

706 

89¡ 

NEIYA   . 

35 

7 

7,>33            7,i3i 

?,5aS 

4,900 

.,98. 

■  7,0,7 

1,3                i.3 

693 

3,8 

MARIQUITA  . 

i5 

» 

7,061               ;,o94 

I1,700 

4,994 

.,356 

.8,300 

89                  9". 

354 

358 

AN TIOQUIA  . 

78 

5 

18 

.6,364          i'6,367 

a4,o55 

7. «79 

799 

34,.io 

477               46G 

.,753 

2,67- 

CARTAJENA  . 

■  54 

38 

4= 

.7,773           ,8,o7o 

35,o7. 

..,oo7 

3.55 

4., 4g6 

378               33o 

.,896 

V-6: 

SANTAMA.RTA 

64 

7 

6,334            6.176 

.0,948 

3,48i 

464 

.5,33i 

7o                84 

633 

832 

RIOHACHA  . 

9 

- 

.,34i            i,36o 

i,637 

.,.04 

53 

4,786 

■  4 

a84 

3i4 

PANAMÁ          , 

55 

16 

8 

6,73o           6,778 

•4,5i8 

11,743 

i,.3i 

l3,730 

79                 C5 

668 

598    | 

.VERAGUA      i 

36 

3 

4,658           4,7o6 

7,6=5 

3,833 

219 

.3,6.. 

i3                 i5 

-9 

•29 

CHOCO 
fOPA  l'AIV 
BUENAVENTURA  . 

7 

3 

36 

.j.67            ,,588 

«,301                  U,430 

.,54o            ,,6>i 

•           3.7«8 
.3,o45 

3,658 

.,435 

5,7o5 
.,143 

»8. 

.,583 

=77 

4,753 

ig,9°5 

¡            3,635 

54o                     5.jl 

.,64»              .,780 

1,084          1,01:3 

.,7o3 
4,106 
i,3o9 

2,009 
4,86. 
2,2a 

PASTO  . 
PICHINCHA   . 
1MB  ABURA     . 
CH1MUORAZO 
CUENCA 

LOJA      . 

JAETS  Y  MMNA6 

i5 
n3 

64 

"3 

38, 

J9 

l3a 

iS 

■  3 
39 
38 

4,4. 7             4,58o 
33,8n           3i.8Do 

i5,i5i           ,5,53 
.7,187            .7,38 
5,457              5,45 

6,.io 
io,365 
<o,4.. 
io,38, 
i3,3ij 
1                .           8,i5( 

.,63o 
9,7.3 
4,-3. 
0,o85 

3,93. 

3,485 

68. 

3,764 
7o6 

1,398 
883 

9.39o 
.          3i,i5i 
.8,96. 
33,349 
i3,i36 
..,401 

I         18             35 

„5                  „6 

4o.                  401 
3o                  31 
49                    4 

i>7                  13 

161 

739 
106 
86 
»9> 

226 
29" 
7?3 
175 
i36 
l             385 

MANAB1 
GUAYAQUIL 

1 

7     1 

.,694    1             -.3; 

7% 

1,4..                3/.C 

7,467            7,4( 
37g,64»           38. ,6 

9               .          3,99 
8                        i.," 

.,83. 

7                 .           6,4,c 

.        .o5,.o 

1             •            >,88 
¡    1             .          39,35 

6,359 

.9590 

r>—    .         7,3S... 

i4              1 
.38             ,0 

8i7 
5                  ."        36,353 

•49 
858 

44,008 

dieme,  que  s„„  dncTer, 'o,  ír?,  ' 
I."  El  tol.,1  de  los  esclavos  de  C 
..  rt    Los   mil    seicicntos  nóvenla' 

."   Los  rail  b-ecienloi  seiema  v 

. a  Las  tetecienlu  ochenta'  y  ni 
B>09Ulv¡os.-Et  nerettrio  id  ¡ 


RESTJltElV  POR  DBPAR- 
TAMENTOí. 


.4.690 

35,.74  i 

3S..47  * 

i6,3.o 

2i,333  I 

87,1,9  * 

.66,966  -| 

.59,874  J 

25,o44 

21,678 

3i,55i 

41,687 

66,1  6 

1 35,o8i 

189,682 

188,695 

47,-57 

5»,339 

.04,    3 

i2o,663 

44,395 

.1,915 

66,1.9 

33.J66 

■7,25o 

87,519 

■  7,684 

a7,3i5 

.33,169 

.|5,4^> 

34,47" 


,.4*    l 

56,o38     l 


409,969 

39>.444 
176,983 

100,085 
•49i7ía 


73,488 


el  anticior   estado  asciende 


l'";,'. 


Inrmalu 


En 


Caraci 


Je    (.,. 


".  ..sn,,„l.  acento  tres  mil  ochocientos  nóvenla  y  dos. 

11 lesiaslios  seru  ...es    míe  se    reí  1,  ¡(lnl„  „„.,„„;,,.„.,    t  , 

:¡;;7:  ¡;.¡.  -  r,  gü„  '  ha.v  ."' oSi^bi     "  A  t „7« 

i,/,,,,  ;'   '"-' ,Us   1ue    >""■>   <'  '»«!  'le   cincuenta  y  un  conventos. 
>r.-/L>,¿!       e"  °C      m<""s'er"»  M.  Canuca,  en  ocho  de  sania  Cara,  „  jics  ,,,  |a  Concepción,  en   dos  de  sima  hiro*!., 


I  y    Bogotá  y  á  los  obispados  di 
cadores   ó   de     sanio  Domingo, 


1  <le  «anta  loes,  ea  dos  de  i 


isrcnder  á  dos  niillooes  y  ochocii 


de  san  Agustio,  y 


ocho  de    hospiíaía 
Catalina,  q«   hacen   ei  íoUÍ  de  treia,a  >  <f" 


ft  \  > 


■ 


ESTADO 


PROVINCIAS.    . 

Gt  O  \NA. 
MAI.  M.MBO. 

Guajiros,  \ 
5,37= 

Sabriks. 
696 

Ou^ues. 
819 

Chh-iro- 

479 

J85 

Guiarías. 
548 

Lunas. 

863 

Tunebos.  . 

2l3 

27,C8í". 

RIOIUCHA. 
SAIS  M  MARTA. 

*,937 

i          8,3og 

69C 

819 

479 

385 

¡ib 

'.           863 

2l3 

-      27,G8{ 

QUE  MANIFIESTA  LAS  TRIBUS  DE  LOS  1NDIJENAS  INDEPENDÍENTE»  Y  NO  CIVILIZADOS  DE  COLOMBIA  E 

Paaares. 

698 


Indijenas  indep cndientes  y   no  civilizados,  cuyos  nombres  se  ignoran 


En   las   orillas  del  Me 'a  en  la  provincia   de  Casanare. 

En    la   provincia    de    Panamá. 

En   la   del  Choco.  .... 

ü/i  Jas  orillas   de  algunos  ríos   *andes  en  la  de  Casanare. 

En  los  departamentos  del  Ecuaior  y  Asuay. 


Goajiros    .  Pie 
i,g6a 


La 


81 

353 

12 

-'•i 

<>9 

y  ,i. 

07,(105 

3a,48i 

79 


987 


•187 


[,697 


1697 


6j; 


Tapadla. 
764 


tribus  arriba  nombradas    ascienden 


De  is  que  se  ignoran  sus  nombres  á 


;'"» 


,3*7- 


,347i 


Total 


t,875. 


1,489. 


.,473 


,875.        1,489.        t:í?3 


59,692 
i44,i43 


2o3,835 


^ 


¿a-ís&s 

fl.fl':s. 

MaucoA-    l1*! 

8$&¡fe^, 


. 


•i 


.+**' 


wm~ 


